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  PREFACIO




  PLAN DEL LIBRO




  El objetivo del manual «El desarrollo de la profesión docente. Una nueva visión desde la acción pedagógica» es servir como el primero de los dos textos básicos de estudio que componen la asignatura «Formación y Actualización de la Función Pedagógica», la cual se imparte en el segundo semestre del 4º curso del Grado en Pedagogía de la UNED. Los dos textos son complementarios: el primero de ellos es de contenido teórico, y el segundo es de contenido práctico, más experiencial.




  La asignatura, de carácter obligatorio y con 6 ECTS, se encuentra enmarcada dentro de la materia Formación Pedagógica junto con otras asignaturas, como: «Didáctica General» con carácter de formación básica; «Elaboración de planes y programas de formación del profesorado en didácticas específicas» y «Formación de formadores en la empresa y las organizaciones», ambas de carácter optativo. Esta materia está relacionada con competencias esenciales y genéricas del Título, que pasamos a indicar. Esenciales (C3) Conocer y comprender los procesos de Enseñanza-Aprendizaje y su incidencia en la formación integral, y (C5) Diseñar planes de formación del profesorado, de formadores y de otros profesionales adecuados a las nuevas situaciones, necesidades y contextos. Genéricas (CG1) Gestionar y planificar la actividad profesional, (CG2) Desarrollar procesos cognitivos superiores, (CG3) Gestionar procesos de mejora, calidad e innovación, (CG5) Utilizar de forma eficaz y sostenible las herramientas y recursos de la sociedad del conocimiento y (CG6) Trabajo en equipo. Además, trabaja de forma complementaria las competencias esenciales C1, C2, C6, C7, C9, C13, C16, C19 y C20. La asignatura se sitúa en un nivel avanzando en el Título, y se relaciona con otras asignaturas, especialmente citamos las siguientes: «Prácticas Profesionales (III, IV y V) y TFG». De este modo, al estudiante de la asignatura se le presupone capacidades generales, los conocimientos didáctico-organizativos estudiados en los cursos anteriores y, en general, la formación básica contemplada en el Plan de Estudios.




  En el libro se abordan una serie de contenidos muy relevantes para el ejercicio profesional del futuro Graduado en Pedagogía, en la medida que proporciona una fundamentación teórica y unos elementos prácticos para aprender a diseñar planes de formación del profesorado adecuados a las nuevas situaciones, necesidades y contextos. El elemento nuclear de la asignatura pivotará sobre la formación inicial de futuros docentes, la formación del profesor(a) principiante y el desarrollo profesional de estos en la realidad de las instituciones educativas.




  El material que ofrecemos se ha elaborado entre diferentes investigadores y docentes universitarios con el objetivo de ofrecer al estudiante un material de estudio que incite a la reflexión, la valoración y a la construcción del conocimiento que requiere la acción y función del profesional de la Pedagogía en ámbitos educativos.




  LOS AUTORES




  La coordinación y los autores(as)
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  Ana María Martín Cuadrado (profesora de la asignatura). Co-coordinadora del libro.




  Co-autora en los siguientes capítulos: capítulo 5 (Las prácticas profesionales en la formación inicial del profesorado en las distintas etapas escolares) y capítulo 6 (La formación del profesor principiante. Desarrollo y aprendizaje docente(s) en su fase de inserción a la docencia. Adquisición de buenas prácticas).




  Es licenciada y doctora por la UNED en Filosofía y Ciencias de la Educación. En la actualidad, pertenece al Cuerpo de Profesores Titulares de Universidad en el área de Didáctica y Organización Escolar e imparte docencia en estudios de grado de Educación Social y de Pedagogía; así, como en estudios de posgrado, como el máster universitario en Formación del Profesorado en ESO, Bachillerato, FP y EOI, en el cual, es la coordinadora académica de la asignatura Prácticum. Estas titulaciones están ofertadas en la Facultad de Educación de la UNED. Coordinadora del Grupo de Innovación Docente sobre Prácticas Profesionales (GID2016-41), UNED.




  

    Más información, en la página web de la docente. Recuperado de http://portal.uned.es/portal/page?_pageid=93,1115495&_dad=portal&_schema=PORTAL
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  Blas Campos Barrionuevo (co-coordinador del libro). Autor en los siguientes capítulos: capítulo 2 (La formación, desarrollo e identidad profesional(es) del profesorado. Modelos e instituciones de formación permanente del profesorado en España), capítulo 4 (La formación inicial del profesorado en las distintas etapas escolares. Cuestiones centrales), capítulo 7 (La formación continua del profesorado en las etapas escolares de educación infantil y primaria), y capítulo 9 (La formación en la organización y gestión de los centros educativos. Cuestiones centrales para la organización de los equipos directivos).




  Maestro, licenciado en Pedagogía, Psicología, Psicopedagogía y doctor por la UNED en Educación. En la actualidad, pertenece al Cuerpo de Inspectores de Educación, habiendo ejercido previamente docencia en todas las etapas escolares, infantil-primaria y secundaria. Asimismo, es profesor tutor (v.d.) en el CA de la provincia de Jaén, impartiendo docencia en los grados de Educación Social y Pedagogía, así como en el máster de Inspección y Supervisión educativa (profesor colaborador externo). Ha sido también profesor asociado de la Facultad de Educación de la UNED, en el área de Didáctica y Organización escolar, durante dos cursos académicos, desarrollando su labor docente en los grados de Pedagogía y Educación Social.
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  Lourdes Pérez Sánchez (profesora de la asignatura). (Co-coordinadora del libro). Autora del capítulo 10 (La tecnología educativa y las competencias digitales, elementos básicos en la formación inicial y en el desarrollo profesional del docente).




  Es diplomada en Educación Social y licenciada en Pedagogía por la Universidad de Salamanca. Doctora en Pedagogía por la misma Universidad con la calificación de Sobresaliente Cum Laude. Ha trabajado como profesora adjunta en la Facultad de Educación, en los grados de Educación Social y Pedagogía, Educación Infantil y CAFYD de la UPSA, donde imparte diversas materias (Didáctica General, Procesos Didácticos, Procesos Curriculares, Tecnología Educativa…). Autora de varios libros, artículos y ponencias en diversos congresos. Ha participado en diversos proyectos nacionales e internacionales relacionados con el desarrollo de contenidos y materiales educativos on-line, MOOCs, etc. Así mismo, cuenta con una amplia experiencia en el diseño, creación e implementación de experiencias formativas virtuales, relativas a las nuevas tecnologías y la educación. Actualmente, es profesora ayudante doctora de la UNED, en el Departamento de Didáctica, Organización Escolar y Didácticas Especiales.




  

    Más información, en la página web de la docente. Recuperado de http://portal.uned.es/portal/page?_pageid=93,25826087&_dad=portal&_schema=PORTAL
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  José Cardona Andújar. Autor del capítulo 1 (La vocación para la profesión docente. Factor de crecimiento y desarrollo profesional(es)).




  Maestro de Enseñanza Primaria y Licenciado en Filosofía y Ciencias de la Educación, se doctoró en Ciencias de la Educación por la UNED con la calificación de Sobresaliente CUM LAUDE. En la actualidad pertenece al cuerpo de Catedráticos de Universidad del Área de Didáctica, Organización Escolar y Didácticas Especiales, con el perfil en Formación de Profesorado. Ha impartido docencia en estudios de Licenciatura y Grado (Pedagogía), y Postgrado (Másteres). En el Programa de Doctorado en Educación de la UNED ha dirigido más de una docena de Tesis Doctorales. La participación en los centros educativos, la organización y evaluación institucional, así como la formación del profesorado, constituyen sus principales líneas de investigación.
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  Antonio Medina-Rivilla. Co-autor del capítulo 3 (La formación del profesorado en los aspectos básicos de la didáctica general y de las didácticas especiales. La formación por competencias).




  Doctor en Filosofía y Ciencias de la Educación. Se ha desempeñado como Inspector de Educación y profesor en la Universidad Complutense de Madrid de la que fue Vicedecano. Es Catedrático Emérito de la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED), en el Área de Didáctica y Organización Escolar. Ha sido Director de Departamento durante más de 25 años. Ha dirigido más 100 tesis doctorales y numerosos trabajos de investigación en el contexto español e internacional. Ha participado en numerosos proyectos de I+D, nacionales e internacionales con un gran impacto en la discusión científica nacional e internacional en redes como: ECER, ISAAT, RIAICES, etc. Ha sido profesor invitado en una veintena de universidades, y ha sido nombrado en 2010, Profesor Honoris Causa del IUNIR (Argentina) y de la Universidad de Santander (México) en 2015, obteniendo un reconocimiento por su colaboración docente e investigadora en la Universidad de Latvia, Riga (Letonia) en 2015.




  

    Más información, en la página web del docente. Recuperado de http://portal.uned.es/portal/page?_pageid=93,688811&_dad=portal&_schema=PORTAL
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  Raúl González Fernández. Co-autor en los siguientes capítulos: capítulo 3 (La formación del profesorado en los aspectos básicos de la didáctica general y de las didácticas especiales. La formación por competencias) y capítulo 5 (Las prácticas profesionales en la formación inicial del profesorado en las distintas etapas escolares).




  Diplomado en Magisterio, Licenciado en Psicopedagogía y Doctor en Ciencias de la Educación por la Universidad Nacional de Educación a Distancia (2011). Profesor Ayudante Doctor en el Departamento de Didáctica, Organización Escolar y Didácticas Especiales de la Facultad de Educación (UNED). Imparte docencia en el Grado de Educación Social, Máster de Formación del Profesorado de Secundaria, Máster en Estrategias y Tecnologías para la Función Social en la Sociedad Multicultural y Máster en Tratamiento Educativo de la Diversidad. Sus líneas de investigación se centran en la formación del profesorado, formación práctica de los educadores sociales, tratamiento educativo de la diversidad, liderazgo y mejora de la calidad educativa. Ha desarrollado diversas publicaciones de impacto sobre estas temáticas, con difusión activa de las mismas en congresos nacionales e internacionales. Es secretario de la Asociación Europea Liderazgo y Calidad de la Educación y miembro del Grupo de Innovación Docente sobre Prácticas Profesionales (GID2016-41), UNED.




  

    Más información, en la página web del docente. Recuperado de http://portal.uned.es/portal/page?_pageid=93,47895047&_dad=portal&_schema=PORTAL
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  Valentina Haas Prieto. Co-autora en el capítulo 6 (La formación del profesor principiante. Desarrollo y Aprendizaje docente(s) en su fase de inserción a la docencia. Adquisición de buenas prácticas).




  De formación profesora de Educación Básica o primaria con mención en Castellano, Ciencias Sociales e Inglés. Su trayectoria profesional se ha dado en colegios y posteriormente en el ámbito de la educación superior, como formadora de formadores. Doctora en Educación con mención en curriculum y Didáctica. Es profesora de planta de la carrera de Pedagogía Básica de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, Chile. Dentro de sus líneas investigativas se destacan la formación inicial docente y continua, con especial foco en los procesos de práctica, la mentoría y la reflexión. Igualmente desarrolla la investigación en el área de las Tecnologías de la Información y comunicación, tanto desde la perspectiva de la innovación en la docencia como en pro de la inclusión. Es parte de la Plataforma Internacional Práctica reflexiva. Miembro del Grupo de Innovación Docente sobre Prácticas Profesionales (GID2016-41), UNED.




  

    Más información, en la página web de la docente. Recuperado de http://www.pedagogiapucv.cl/valentina-haas-prieto/
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  Jesús Cabrerizo Diago. Autor del capítulo 8 (La formación continua del profesorado de enseñanza secundaria).




  Ha desarrollado su actividad profesional como maestro, como profesor de enseñanza secundaria y como profesor en la universidad de Alcalá y en la UNED. Doctor en Ciencias de la Educación, es autor de más de 50 publicaciones (libros, capítulos de libros, artículos, guías didácticas, …), y ha impartido un centenar de cursos de formación del Profesorado en España y Brasil. Ha colaborado con el Prácticum del Máster «Formación del Profesorado en ESO, Bachillerato, FP y EOI» de la UNED en distintas responsabilidades.




  ORGANIZACIÓN DEL TEXTO




  El libro está estructurado en diez temas, en los que se va ordenando y secuenciando el contenido que asegura el conocimiento y capacidades necesarias para contribuir al entrenamiento de las competencias específicas y genéricas comprometidas en la asignatura. Se relacionan, a continuación:




  Tema 1. La vocación para la profesión docente. Factor de crecimientoy desarrollo profesional. Vocación se ha definido como la inclinación al desempeño de cualquier estado, carrera, oficio o profesión. El término proviene del latín vocatio-onis (invitación) y de vocatus-us (llamada, invocación, súplica). Pero la vocación es considerada también como un proceso a desarrollar durante toda la vida, ya que se construye de forma permanente influenciada por el cúmulo de experiencias formativas y laborales vividas por cada persona. Éstas, bien consolidan una inclinación temprana, o aconsejan orientar la búsqueda en otras alternativas.




  Existen aspectos en el ámbito de la actitud y de las aptitudes que inciden en la vocación docente. Constituyen verdaderas pistas para elaborar diagnósticos y actuar pedagógicamente en consecuencia. Una de esas actitudes es, sin duda, la esperanza ante los desafíos que enfrentan en la actualidad los profesionales del sector educativo en cualquiera de sus etapas y modalidades de intervención.




  Cuando falta la vocación, en muchas ocasiones, tal vez demasiadas, sucede todo lo contrario. La esperanza es sustituida por una rutina que empobrece tanto a profesores como a alumnos/as. Entre las claves que para ello se nos ofrecen como identificativas del buen docente, destacamos: empatía, para ponerse en el lugar de los alumnos, paciencia al tratar con aquellos que les cuesta mucho aprender, entusiasmo por lo que hace, creatividad para atraer su atención y al exponer sus conocimientos, humildad, asumiendo sus errores, y respeto, sobre todo, hacia sí mismo.




  En el marco de la vocación docente, conviene recordar que el auténtico maestro no nace, sino que es preciso ir haciéndolo desde una adecuada educación en valores. Un ser humano, desde ella, puede ejercer con éxito cualquier profesión, ser un gran educador por ejemplo, pero conseguirlo exige previamente un proceso formativo que haga de él una persona educada. Nadie puede dar lo que no tiene.




  Tema 2. La formación, desarrollo e identidad profesional(es) del profesorado. Modelos e instituciones de formación permanente del profesorado en España. La formación (permanente) del profesorado es un factor de calidad educativa, en general, y de las instituciones escolares, en particular. Además, dicha formación docente constituye un derecho y una obligación de todo el profesorado, así como una responsabilidad de las Administraciones educativas y de los propios centros educativos. En dicha línea, los programas de formación permanente deberán contemplar la adecuación de los conocimientos y métodos a la evolución de las ciencias y de las didácticas generales y específicas, así como todos aquellos aspectos de coordinación, orientación, acción tutorial, atención a la diversidad educativa y organización escolar encaminados a mejorar la calidad de la enseñanza y el propio funcionamiento de los centros. En dicho sentido, la formación (en) y (para) el ejercicio docente es poliédrica abarcando todos los elementos que confluyen en el hecho educativo, coadyuvando, por ende, a la mejora de los procesos de enseñanza y aprendizaje y, en último lugar, (la mejora) de los rendimientos escolares del alumnado.




  La formación en el ejercicio docente (y en sus distintas modalidades) es indisociable del crecimiento-desarrollo profesional del profesorado en el ejercicio diario de su praxis, habiendo una biyección progresiva en el contenido de ambos términos. Conocer y (autoconocer) el significado y la interacción funcional de aquellos es esencial para llegar a una verdadera identidad profesional (docente); todo lo cual, posibilitará una mejora en la praxis docente, a nivel individual y grupal, y, por ende, la extrapolación de métodos y modelos de enseñanza que sean innovadores y de calidad entre las distintas instituciones escolares. Las exigencias del nuevo milenio exigen y deben posibilitar una cultura institucional a nivel formativo, que redunde y lleve al crecimiento docente, a la identidad de cada docente en su ejercicio escolar en los centros educativos y, en última instancia, a una reflexión continua sobre su quehacer didáctico-pedagógico.




  No se puede finalizar este capítulo, en cierta forma, transversal para los diferentes capítulos que conforman esta obra, sin hacer una referencia exhaustiva a la organización estructural de la formación docente en nuestro país, detallando, en consecuencia, las distintas unidades estructurales de formación por Comunidades Autónomas, así como sus rasgos esenciales, modelos formativos para el profesorado, interacción de dichas instituciones de formación permanente con los centros escolares, etc.




  Tema 3. La formación del profesorado en los aspectos básicos de la didáctica general y de las didácticas especiales. La formación por competencias. En este capítulo se aborda la relevancia de la didáctica como elemento nuclear en la formación del futuro profesorado, dado que esta implica una necesaria transformación y capacitación docente para el óptimo desarrollo de los procesos de aprendizaje-enseñanza. Si bien, dado que la formación inicial del profesorado debe partir lo máximo posible de la realidad concreta de la función docente, es necesario abordar la formación del profesorado en los aspectos básicos de la didáctica general desde un profundo análisis y comprensión de la práctica educativa diaria que se desarrolla en las aulas. Todo ello complementado, dada la globalidad de los procesos de aprendizaje, con una visión y desarrollo transversal de las diversas didácticas especiales, es síntesis, una formación interrelacionada que capacite a los futuros docentes en un saber interdisciplinar, complejo e integrado. Sin duda, la finalidad última de los procesos formativos de los futuros docentes, y así se plantea en el presente capítulo, es la capacitación de los mismos en las competencias necesarias para un óptimo desarrollo de los posteriores procesos de aprendizaje-enseñanza, con especial énfasis en las competencias de planificación, comunicación, social-artística, científico-tecnológica, diseño de medios y liderazgo.




  Tema 4. La formación inicial del profesorado en las distintas etapas educativas. A lo largo de este capítulo nos proponemos sentar las bases esenciales, tanto a nivel estructural como funcional, de la formación inicial del profesorado, sin menoscabar el continuo que dicho proceso formativo debe tener con la formación permanente del docente, su identidad y su desarrollo profesionales; aspectos conceptuales que, por otra parte, se abordan a lo largo de esta obra en sus diferentes capítulos. Más concretamente, dada la actual relevancia de la formación inicial del profesorado, y en un intento de ahormar los grandes retos que nos depara este nuevo milenium en el campo de la formación docente, en general, y aquella, en particular, nos planteamos desarrollar los siguientes contenidos, ad hoc introducir al futuro lector en este parcela terminológica y conceptual. En concreto, se hará un análisis de las siguientes cuestiones, bien a nivel teórico, bien a nivel pragmático: en primer lugar, analizaremos el concepto/término de la formación inicial del profesorado, así como su proceso de actualización a los nuevos retos del siglo XXI; en segundo, se tratarán determinados aspectos conceptuales referentes a los programas de la formación inicial del profesorado; en tercer (lugar) se hará un análisis de la construcción profesional docente desde la formación inicial del profesorado, asunto que, en cierta medida, debe ponerse en relación con lo expuesto, entre otros, en el capítulo 2 de este primer volumen; en cuarto, acometeremos los aspectos estructurales de apoyo en la formación inicial docente; en quinto, y desde una perspectiva más práctica, trataremos algunos aspectos de la evaluación de la formación inicial del profesorado; y, en sexto y último, realizaremos una serie de conclusiones de todo lo expuesto en el capítulo, tanto desde una visión particular de lo desarrollado en el mismo como holística en todo el espectro conceptual de este primer volumen.




  Tema 5. Las prácticas profesionales en la formación inicial del profesorado en las distintas etapas escolares. Si bien es cierto que la formación del profesorado debe partir de la realidad educativa diaria de las aulas, por lo que es necesaria una continua interacción entre universidad y centros educativos, no es menos cierto que las prácticas profesionales son el punto clave de la capacitación inicial del profesorado, tanto en cuanto supone confrontar teoría y realidad. Y, especialmente, supone la oportunidad de autoconocimiento como futuro profesional docente. La incipiente identidad profesional surgirá y necesitará de la autorreflexión y de la reflexión compartida entre iguales y con otras personas como tutores de prácticas y tutores supervisores para ir construyendo el «humus» personal y profesional. Una vez explicitado este hecho, el presente capítulo aborda el enfoque y planteamiento que se le da a las prácticas profesionales en los países de nuestro entorno, profundizando en los diversos modelos formativos que subyacen a las mismas. Finaliza el capítulo con la presentación de un modelo de prácticas profesionales adaptado a nuestra realidad educativa, en el que cabe resaltar la importancia atribuida al desarrollo de la práctica reflexiva y a la formación en el lugar de trabajo.




  Tema 6. La formación del profesor principiante. Desarrollo y aprendizaje docente(s) en su fase de inserción a la docencia. Adquisición de buenas prácticas. Las etapas en la vida de un docente se constituyen en hitos dentro de un continuum que van implicando tanto peculiaridades como desafíos en lo que al docente le toca enfrentar. Desde tal perspectiva, la etapa que viven los docentes principiantes al insertarse laboralmente está marcada por muchas incertezas que aunadas a la autonomía y responsabilidades que se le asigna por su condición de novel, junto a la capacidad que muestre de poder insertarse en la cultura y dinámica institucional, lo hacen un periodo de muchas tensiones. La etapa de inserción en el centro educativo y en aula, de no ser debidamente acompañada pueden derivar en la deserción del docente o bien el que renuncie a su rol como agente de cambio y transformación del ámbito educativo. Ante ello, el acompañamiento por parte de un profesor experimentado y preparado para ello a través de un programa de mentoría, organizado por/en el centro educativo, surge como una posibilidad real, potente de apoyo para enfrentar de mejor manera estos retos; al tiempo que se va empoderando en su rol y fortaleciendo en la adquisición de buenas prácticas.




  Tema 7. La formación continua del profesorado en las etapas de educación infantil y primaria. Una vez que se han desarrollado, en capítulos anteriores de esta obra, los aspectos generales, a nivel estructural y funcional, de la formación permanente del profesorado, se hace necesario ahondar en la necesidad y rasgos esenciales de dicha formación y (autoformación) en las etapas educativas preliminares de nuestro sistema educativo (escolar); así, la educación infantil en el tramo (3/6 años) y la educación primaria (6/12 años). Tanto una etapa como otra presentan rasgos diferenciales a nivel metodológico, organizativo, curricular, …, que es necesario perfeccionar en el ejercicio diario docente. No obstante, la distinta dimensión estructural de aquellas, una de carácter voluntario y otra (de carácter) básico en su primer segmento y con un carácter no terminal y propedéutico para la educación secundaria obligatoria, no es óbice para verlas y conformarlas en un continuum, global y funcional, siendo imprescindible una atención esencial al tránsito escolar entre las mismas; de ahí, la importancia de una formación específica en dicho aspecto metodológico, entre otras cuestiones.




  La formación docente del profesorado en estas etapas educativas abarcará, entre otros, los siguientes aspectos conceptuales: a) caracterización de los rasgos esenciales a nivel metodológico-curricular y organizativo en dichas etapas escolares; b) modelos de formación docente (específicos) a nivel didáctico-pedagógico; c) evolución de la formación docente en dichas etapas educativas en nuestro sistema educativo; d) competencias docentes del profesorado en el ejercicio de su praxis escolar; e) competencias a adquirir por el alumnado en dichos segmentos escolares, así como su transferencia ecológica a los ámbitos de su vida cotidiana; y f) necesidad de una cultura formativa (específica) y permanente como un elemento de cualificación de los procesos de enseñanza y de las instituciones escolares que imparten dichas enseñanzas.




  Una visión global e interactiva de los contenidos establecidos a lo largo de este capítulo posibilitarán una sistemática y sistémica de la acción docente en dichas etapas escolares; cuestión que, por otra parte, subrayará la importancia y necesidad de la formación docente en estas etapas básicas de nuestro sistema educativo.




  Concluyendo, la existencia de una cultura formativa (y autoformativa) de todo el profesorado en estas etapas iniciales del sistema escolar, es un elemento de calidad del propio sistema educativo, en general, y de las instituciones de educación infantil (3/6 años) y educación infantil-primaria –6/12 años– (CEIPs), en particular.




  Tema 8. La formación continua del profesorado de enseñanza secundaria. El desempeño profesional de un profesor de enseñanza secundaria está integrado por el conjunto de acciones docentes que pone en práctica basadas en el dominio de sus competencias profesionales, las cuales debe ir perfeccionando mediante un proceso de actualización y formación continuas a lo largo de toda su vida profesional (desarrollo profesional docente): formación en los aspectos más desconocidos y actualización de los ya conocidos. Entre los paradigmas relacionados con el desarrollo profesional del profesorado de enseñanza secundaria, el denominado tradicional ha sido el más utilizado.




  Teniendo en cuenta que hay una gran diferencia entre la formación exigida actualmente al profesorado de enseñanza secundaria en relación con épocas anteriores, es indispensable que cada profesor conozca cuáles son sus necesidades formativas y de desarrollo profesional: qué conocimientos debe actualizar, qué competencias debe mejorar, qué metodologías debe utilizar, etc., para conseguir un desempeño profesional de calidad.




  La formación y la actualización continuas del profesorado de enseñanza secundaria deberían abarcar todos los aspectos que inciden en su acción docente: deberían recibir formación sobre el carácter comprensivo del sistema educativo, sobre la forma de atender a la diversidad de su alumnado, sobre estilos y estrategias de aprendizaje, sobre innovación e investigación en la acción docente, sobre la función tutorial y orientadora y sobre los aspectos psicológicos y sociológicos necesarios; además, deberían actualizar su formación académica, el modo de desarrollar los procesos educativos, los materiales y recursos a proponer, la metodología a utilizar, y la forma de programar y de evaluar.




  Tema 9. La formación en la organización y gestión de los centros educativos. Cuestiones centrales para la actualización y formación de los equipos directivos. Los rasgos y problemáticas esenciales del siglo XXI no son ajenos a la realidad diaria de los centros escolares. Entre aquellos hay que rayar, entre otros, los siguientes: a) la sociedad del conocimiento; b) las tecnologías de la información y la comunicación (TIC); c) la globalización, y d) en cierta manera, una (relativa) crisis de paradigmas. Este devenir, afecta a la globalidad de las instituciones públicas, en general, y, en particular, a las instituciones educativas. En dicha línea, su gestión y funcionamiento, no debe hacer oídos sordos a dicha realidad, en un intento de acomodación y adaptación a dichos fenómenos globales. Los centros escolares como estructuras (bien) articuladas, gozan de una estructura jerarquizada que debe permitir su buen funcionamiento y organización, en aras de una buena calidad de sus procesos educativos. En consecuencia, la formación (específica) de los equipos directivos como vectores directores en la gestión diaria de los centros escolares es esencial, y, en cierto modo, un factor que cualifica los procesos escolares de aquellos. Atender y dar respuesta a dicha formación es una necesidad muy acuciante en la actualidad, dada la problemática creciente en muchas instituciones escolares, por casuísticas de diversa índole. Es dicho cometido, la finalidad de este capítulo, partiendo de que las direcciones de los centros educativos deben ejercer una serie de competencias (ex. art. 132 LOE-TC), ávidas de una permanente formación.




  Consecuentemente, y dada la extensión de esta obra, ofrecemos los siguientes ámbitos conceptuales necesitados de una formación específica en el ejercicio actualizado de la dirección escolar; así: a) disposiciones fundamentales para el ejercicio de la función directiva en los centros escolares; b) el ejercicio de la función directiva y el liderazgo escolar; c) responsabilidad patrimonial; d) funcionamiento de los órganos colegiados en los centros educativos; e) código de conducta del empleado público; f) incompatibilidades; g) régimen disciplinario del profesorado; h) competencias disciplinarias de la dirección de los centros; i) permisos y licencias; j) régimen disciplinario del alumnado; k) formación ante situaciones conflictivas; y l) la familia y el centro educativo.




  Tema 10. La tecnología educativa y las competencias digitales, elementos básicos en la formación inicial y en el desarrollo profesional del docente. El presente capítulo se ha construido sobre la premisa de la tecnología como un elemento clave en la formación, tanto inicial del futuro docente, como continua del ya docente. Tal y como se entiende la actual sociedad en los escenarios sociales, económicos, sanitarios, políticos o culturales, el educativo se ha visto, también, obligado a cambiar, reconstruirse y adaptarse.




  Partiendo de la idea de que la educación ha de adaptarse a estos nuevos cambios y escenarios, a los nuevos retos profesionales, a las nuevas exigencias laborales, etc., la formación de los futuros docentes ha de ir en la misma línea.




  La Tecnología Educativa y las TIC son términos que se han venido utilizando las últimas décadas y que se han visto complementadas por el de Competencias Digitales. Todos ellos, de forma complementaria, aparecen en el currículum formativo del docente y que se han constituido como uno de los conocimientos clave a adquirir a lo largo de todo su proceso de aprendizaje y a lo largo del desarrollo de su vida profesional.




  Uno de los principales aspectos más destacados, en su proceso de formación, es la adquisición de una serie de conocimientos, habilidades y destrezas en materia de tecnología. Se ha conformado como un elemento constante y que, dado su carácter cambiante, supone un conocimiento en el que se debe estar permanentemente actualizado, formándose a lo largo de toda la vida docente.




  Se revisarán conceptos, contextos, momentos y contenidos que, en materia tecnológica, el docente debe asumir y así construir su perfil y su formación, dando como resultado un profesional adaptado a la sociedad actual y a sus requerimientos, y logrando el perfil del docente del siglo XXI.




  ESTRUCTURA DE LOS TEMAS




  Cada tema se ordena en nueve elementos de contenido bien diferenciados, cada uno de ellos con una finalidad didáctica, y de ayuda para el aprendizaje autónomo del estudiante a distancia, al mismo tiempo que significativo para facilitar la construcción de conocimientos personalizados, propios de la singularidad y necesidad de cada estudiante.




  

    I.Guión-esquema o mapa conceptual de entrada al capítulo. Ofrece la ruta que elautor ha decidido seguir para conversar con el estudiante. Se visualizan las líneasnucleares del tema, así como la relación entre ellas. Importancia de los conectoresy de los diferentes niveles de jerarquía que se ofrece en el esquema. No se debeconfundir con el índice del capítulo que aparecerá en el índice general del libro.




    II.Introducción con la intención de continuar con la búsqueda de la atención delestudiante. Es el momento de presentar la relevancia teórica, práctica o teóricapráctica del tema, así como los problemas que trata de responder. En este lugar sejustifica el porqué del contenido seleccionado, se enuncian los objetivosgenerales y específicos, se muestran las palabras claves representativas, así comolas ideas básicas del tema y finaliza con reflexiones e interrogantes para motivarel estudio del tema.




    III.Desarrollo de contenidos de forma secuenciada, y con niveles de jerarquíasiguiendo las orientaciones indicadas por la normativa American PsychologicalAssociation (APA, 2020) (epígrafes y subepígrafes precedidos por un códigonumérico). La incorporación de recursos gráficos y extratextuales (ilustraciones yfiguras como tablas, diagramas, gráficos, esquemas, etc.) se utilizarán parafacilitar la comprensión del texto / o de las actividades que se planteen. Sereferenciarán de forma clara y pormenorizada antes de su exposición. Y, seaportará una breve descripción de su contenido en la cabecera o el pie (dependerádel tipo de figura e ilustración).




    IV.Lecturas recomendadas, que no se consideran obligatorias. Podrían considerarsecomo una propuesta para contrastar las opiniones y los datos aportados. Losautores de los capítulos, en este apartado, realizarán un análisis de lecturas(experiencias, investigaciones, etc.) con el objetivo de seguir ofreciendo «más»sobre lo tratado.




    V.Actividades. Se ofrece un conjunto de actividades para guiar el aprendizaje de losestudiantes desde diferentes perspectivas y para contribuir al entrenamiento de lascompetencias marcadas en la asignatura. Destacamos las actividades quepretenden activar los conocimientos previos, las actividades de consolidación yafianzamiento, las actividades de aplicación o transferencia de lo aprendido aotras situaciones. El diseño de estas será muy preciso; y, responderán a resultadosde aprendizaje previamente concretados.




    VI.Ejercicios de autoevaluación, con una orientación formativa. Servirán paracompletar y cerrar cada capítulo. Por un lado, se pretende proporcionarretroalimentación sobre el logro de aprendizajes, y por otro, se ofrece al estudiante la posibilidad de conocer «lo que sabe/ha aprendido» de tal forma que pueda consolidar o reforzar.




    VII.Resumen. Cada capítulo podrá contar con este apartado, a modo de conclusión oresumen, en el que se destaque lo más significativo de la temática tratada. Permitirá al estudiante relacionar estas ideas con el mapa conceptual o guiónesquema previo. La pregunta del estudiante en este momento será: ¿se hancumplido las expectativas iniciales del autor del capítulo respecto a la temáticaa tratar?




    VIII.Glosario o selección de términos (palabras-clave) más importante por cada tema.




    IX.Bibliografía. Se recogen las referencias citadas en el capítulo. Conviene animara los estudiantes para que profundicen e indaguen sobre las fuentes que hanfundamentado el desarrollo del capítulo, de tal manera que puedan ir elaborando una bibliografía personal por cada capítulo, y de la asignatura, en general.




    X.Solucionario. Se aportarán las soluciones correctas comentadas referidas a losejercicios de autoevaluación.


  




  ORIENTACIONES PARA EL ESTUDIO A TRAVÉS DEL TEXTO




  En este apartado último, se ofrecen algunos consejos para enfrentarse al estudio de la asignatura a través del manual.




  El estudiante a distancia realiza, habitualmente, un aprendizaje autónomo y autorregulado. Se le exigen una serie de competencias (autogestión y proactividad, autoconocimiento, responsabilidad y autocontrol) que deben entrenarse y facilitarse a través de diferentes medios y formas didácticas.




  

    Habitualmente, se parte del diagnóstico de su estilo de aprendizaje, y desde ahí, se planifican estrategias para aprender a aprender (Martín-Cuadrado, 2011)1. Existen investigaciones diversas que así lo indican, y sirven para que los docentes y educadores de enseñanza a distancia puedan elaborar recursos potenciadores de este tipo de aprendizajes.
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  El libro de texto es uno de los recursos reconocidos como facilitadores. Pero, cualquier libro de texto no es válido para el estudio en la enseñanza a distancia. De este modo, y tal como venimos explicando a lo largo del Prefacio, el manual que hemos elaborado cumple con las indicaciones exigidas en la enseñanza a distancia, como es la incorporación de recursos didácticos que favorecen el apoyo que debe brindar cualquier texto de estudio (véase el apartado anterior). Además, y para asegurar un aprendizaje de calidad, creemos conveniente ofrecer una serie de indicaciones relacionadas con las estrategias de aprendizaje que el estudiante podría/debería realizar. En la imagen 1 encontramos de forma resumida el itinerario de aprendizaje que el estudiante debería seguir en cada uno de los temas de estudio. Resaltamos la importancia que tiene el receptor de este manual en todo el proceso, la necesaria actitud de curiosidad y búsqueda de respuestas, la capacidad de planificación y organización del tiempo personal, familiar, profesional y de estudio, la motivación y entusiasmo ante la tarea, la adecuada utilización de las competencias cognitivas de orden superior (análisissíntesis-valoración-aplicación), etc. No olvidamos la utilidad del asesoramiento, orientación y apoyo recibido en el espacio tutorial a través del profesorado tutor y del grupo de pares, así como en el espacio virtual a través del equipo docente. Y, por último, la necesidad de relacionar cada tema con el resto, así como con la asignatura, en general; también, con la serie de relatos autobiográficos sobre formación de docentes y orientadores (as) pedagogos(as) que encontrará en el segundo volumen de la bibliografía básica, y con la Prueba de Evaluación Continua (PEC) que forma parte de la evaluación de la asignatura de la asignatura con un 40% de porcentaje en la calificación final.




  Imagen 1. Estrategias de aprendizaje de utilidad para el estudio de la asignatura.
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  Nota. Elaboración propia.




  Finalizamos este apartado, indicando al estudiante la existencia del Centro de Orientación y Empleo (COIE) de la UNED en la Sede Central, y la red de COIE, ubicados en cada uno de los Centros Asociados. En estos enclaves encontrarán un orientador educativo que podrá acompañar y facilitar el entrenamiento de competencias para el estudio autorregulado a distancia.




  

    Más información en http://coie-server.uned.es/3489
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  1Martín-Cuadrado, A. M. (2011). Competencias del estudiante autorregulado y los estilos de aprendizaje. Revista de Estilos de Aprendizaje, 8(1) 136-148. http://revistaestilosdeaprendizaje.com/article/view/940
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  II.INTRODUCCIÓN




  Objetivos generales




  —Elaborar fundamentos teóricos de una pedagogía aplicada a encontrar armonía entre propósitos y realidades.




  —Mostrar caminos y procedimientos que faciliten un conocimiento objetivo del ser humano acerca de sí mismo.




  —Capacitar para elaborar, de manera fundamentada, el propio modelo de vida en el marco de un mundo globalizado y multicultural.




  —Facilitar y analizar interrogantes que conduzcan al encuentro de procesos para la plenitud y autorrealización de la persona a través del desempeño de una determinada profesión.




  —Pensar en las diferencias, y complementariedad, entre el saber (conocimiento) y el ser (actitudes y valores), así como su incidencia, en el ejercicio de la profesión docente.




  —Profundizar en el fenómeno vocacional repensando las numerosas visiones que, de él, se facilitan en este capítulo, contrastando los diferentes elementos definidores de cada una de ellas.




  Objetivos específicos




  —Repensar la definición de educar a la hora de concebir lo que caracteriza en esencia a la profesión docente.




  —Reflexionar sobre las diferentes dimensiones subyacentes al concepto de vocación.




  —Conocer la incidencia de cada de cada una de dichas dimensiones en la formación inicial de los futuros docentes.




  —Concienciaren la educatividad y educabilidad de la vocación en general, y la del docente en particular, a lo largo de la vida personal y profesional.




  —Presentar y justificar la pluralidad de factores que conforman la naturaleza de lo vocacional.




  —Relacionar y analizar la vocación docente en cuanto llamada o inclinación interior de la persona.




  —Acreditar que, ante todo lo demás, la vocación es producto, de manera paralela y complementaria, de un conjunto de factores genético-familiares yde una acción educativa planificada adecuadamente.




  —Exponer, profundizando en su conocimiento, algunos de los distintos modelos de vocación contemplados por la teoría y práctica pedagógicas.




  —Recapacitar, tras su conocimiento,acerca las diferentes definiciones de vocación facilitadas, decantándose, razonadamente, por alguna/s de ella/s.




  —Conocer y valorar tres momentos claves del proceso de construcción vocacional para el desempeño de la profesión docente.




  —Diferenciar entre enseñar, instruir y educar, como requisitos imprescindibles para fundamentar y orientar la vocación docente.




  —Presentar una metodología, con base en la persona y su entorno, para el diagnóstico de preferencias laborales, y el rol del profesorado en este camino.




  —Vindicar la vocación docente como compromiso de servicio esperanzado a los demás.




  —Enumerar, definiéndolas, algunas competencias esenciales que ha de dominar el buen maestro y/o profesor-educador.




  Palabras clave




  Aprendizaje docente, desprofesionalización, didáctica de la vocación, educabilidad, educar, educatividad, garrulería pedagógica, orientación personal, orientación vocacional, profesión docente, razón imperfecta, saber docente, vocación.




  Ideas básicas del tema




  Desde el presente tema se propone al estudiante pertrechado de una actitud crítica reflexionar en torno a todo aquello que subyace a un apasionante concepto: vocación. Y más específicamente, vocación docente, ya que ésta es considerada, con razón a nuestro juicio, factor de crecimiento y desarrollo profesional.




  El primer apartado aborda, tras una breve introducción motivadora, los aspectos conceptuales del término, utilizando para ello las dos dimensiones fundamentales desde las que se han elaborado acerca del mismo por parte de los diferentes investigadores.




  En otra unidad de contenido se subraya y explica la naturaleza educable de lo vocacional, abriendo y justificando el carácter procesual en este ámbito, concretando la acción metodológica que ello implica. Se describen y analizan los caminos conducentes al autodescubrimiento de un diagnóstico al respecto.




  Finalmente, se incorpora al contenido del capítulo una pormenorizada hipótesis en torno al concepto e identificación de la vocación para el desempeño de una profesión concreta: la docencia, entendida, sobre todo, como el compromiso esperanzado de quienes se creen llamados a este necesario y noble oficio.




  III.DESARROLLO DE CONTENIDOS




  1.Preámbulo




  Ser educador en una sociedad compleja como la actual es una ilusión ante aventura, es un vivir apasionadamente el descubrimiento de lo que en cada momento, en cada instantede la vida que con ellos se comparte, hacen los alumnos de una clase (Esteve, 1993). Enfrentar tal desafío exige, a quienes opten por esta profesión, pertrecharse bien en lo conceptual y, paralela y prioritariamente, asumir su labor educativa como aquello que deseó ser y hacer toda la vida.




  Figura 1. La vocación en clave de humor.
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  Nota. Recuperado de «MIAC. Maestros educadores. Alumnos competentes» [twitter]@ EducWeb, 25, octubre de 2017. https://medium.com/el-arte-de-ense%C3%B1ar/la-vocaci%C3%B3n-del-profesor-b222702e2725
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  En consecuencia, la mochila personal, y profesional, del docente no solo debe llenarse de conocimientos, sino también de corazón, de pasión por lo que hace, de vocación. Todo ello le facultará para convertir cada sesión escolar, cada día de clase, en sublime entrega de uno mismo. Lo recuerda San Agustín Obispo, citado por Sánchez Doncel (1997), en los frecuentes escarceos pedagógicos de este santo: Que no te agobie, nos decía a padres y educadores, qué debes dar tus hijos, a tus alumnos; date a ti mismo.




  El conocimiento profesional ad-hoc lo consigue, cada quien que desee vivir en este oficio, asumiendo la grandeza de un concepto, que no es otro que educar. Bien entendido, el acto de educar trasciende la mera instrucción con las alas de la entrega generosa a los demás, desde una vocación a la que ha sido llamado… o que ha ido construyendo día a día.




  Hay que asumir con Trossero (en Cardona, 2016), que no se educa cuando se imponen las propias convicciones, conductas, caminos, sometimiento o ideas, sino, respectivamente, cuando se suscita en las demás convicciones personales, se proponen aquellos valores que motivan, se enseña a caminar a los demás, se despierta el coraje de ser libres o se fomenta la capacidad de pensar por cuenta propia. Esta, y no el adoctrinamiento empobrecedor, es la senda, el método, para hacer del niño y la niña, de los infantes o jóvenes que educamos, hombres y mujeres del mañana.




  Sin embargo, a la buena educación, como a Dios, en tantas ocasiones le han sobrado siempre definiciones, doctrinas y palabras; le faltan, y le han faltado, obras que testimonien sus bondades.




  Por los territorios esbozados en párrafos anteriores, hallaremos, con adecuadas brújula y constancia, interesantes noticias acerca de la vocación, ese don imprescindible para muchos, que ha de estar presente en cada educador, en cada educadora y que es la base para el profesor. Y factor de crecimiento personal y desarrollo profesional.




  Y, sucede, que muchas personas, sin ella, deciden, equivocadamente, dedicarse a la docencia. Es entonces cuando los profesionales de la enseñanza hacen las cosas menos bien de lo deseado, convirtiendo a los alumnos en los primeros perjudicados de su laxa responsabilidad, de su elección equivocada, consecuencia directa de una vocación ausente. Solo teniéndola podemos educar desde el ejemplo.




  A pesar del juicio manifestado en el párrafo anterior, Marchesi (2007) presenta los resultados de una encuesta que refleja los cambios que se producen a lo largo de la vida profesional de un docente, siendo una de las cuestiones de dicha encuesta la siguiente: Quise ser maestro o profesor porque tenía vocación. No se facilita aquí, adrede, el análisis de las respuestas. Para ello, resuélvase la actividad uno.




  2.La Vocación




  2.1.Dimensiones de significado




  2.1.1.Introito




  Al menos en la mochila que guarda la cultura occidental, ha existido, y para bastantes aún existe, un ramillete de oficios consustancialmente asociados a lo vocacional, ámbito generador de esperanza y eficacia profesional. Quienes los ejercen han sido llamados, inspirados o auxiliados a conocer sus preferencias y al desempeño de las mismas. Llamada o invitación cuyo origen se sitúa bien en la deidad de cada civilización (caso del sacerdocio en las religiones cristianas, entre ellas la católica), bien en el interior de cada persona (inclinación hacia una tarea determinada, como maestro o educador, por ejemplo), o bien ha emergido, orientado y consolidado a través de un proceso cuidadosa y científicamente asesorado. La última opción es la que más interesa en el presente tema.




  Cualquiera de estos orígenes y desarrollos interesan a la Pedagogía como ciencia, en especial los dos segundos, pues el primero se adentra en lo teológico y que, por razones obvias, dejamos al margen en este trabajo. Matizaremos, no obstante, que la problemática vocacional, la búsqueda de esa referida llamada, implica, en muchas ocasiones, el caminar permanente, y agónico, a lo largo de la vida de un ser humano. Esta consideración se ha visto ratificada desde muy antiguo.




  Baste recordar al respecto, lo que afirmaba hace más de dos mil años Séneca. Éste, en su obra Epistolae ad Lucilium (40, 11), recordaba (Sánchez Doncel, 1997, p. 115) que la naturaleza nos creó con capacidad de aprender y nos dio una razón imperfecta, pero perfectible1, como lo es, así mismo, lo vocacional. Es decir, la vocación es una cualidad susceptible de perfección mediante una didáctica apropiada. De ahí que forme parte del presente manual de estudio, que, junto a otras disciplinas del Plan de estudios correspondiente, nace con vocación de contribuir a hacer buenos educadores.




  Figura 2. Naturaleza de la vocación: Decálogo de dimensiones conceptuales.
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  Nota. Elaboración propia.




  La orientación vocacional, por tanto, no es privativa de los comienzos de una persona (niñez y formación inicial), sino que lo es también en las siempre inacabadas trayectorias de la formación permanente y el desarrollo personal y profesional, en los que dicha invitación puede sufrir modificaciones en cualquiera de los sentidos. De ahí que la vocación sea perfectible, necesariamente educable.




  Con referencia a esto último, existen estudios realizados que lo confirman. En una encuesta interesándose por dichos cambios durante el desempeño de una profesión, en este caso la de maestro, entre las cuestiones planteadas a una muestra de docentes se interesaba por conocer si la vocación había sido causa en la elección de los estudios de Magisterio por parte del colectivo investigado (Marchesi, 2007).




  El análisis de datos sobre estar de acuerdo o muy de acuerdo, y en función de los años de experiencia, arrojó estos resultados: Menos de 3 años, el 49,4%; entre 3 y 10, el 44,4%; de 10 a 20, el 37,7%; de 20 a 30, el 34% y de 30 o más, el 38,2%. Pudiendo concluirse que la vocación va siendo cada vez variable menos incidente en la elección de la referida profesión. Algo que, desde aquí, se considera muy negativo. Susceptible de abordar y de urgente mejora, pues.




  Sea como fuere, reflexionando en diferentes fuentes acerca de este concepto, hallamos diversas dimensiones que contribuyen a definirlo y explicarlo, ofreciendo interesantes, valiosas, pautas para una didáctica del mismo (véase Figura 2 adjunta). Este es un nuevo desafío para el formador de educadores.




  2.1.2.Como llamada interior




  Invitamos al lector a acompañarnos en este viaje apasionante en busca del conocimiento de un concepto: vocación. A lo largo de sus etapas hallaremos valiosos elementos que retan nuestra reflexión, a la duda incluida. La duda, sí. Y sea bienvenida, ¡Ay de aquel que nada duda, pues nihil dubitat quen nulla scientia dictac2. Y no exclusivamente esto, sino que de aquel que no duda, hay que poner en duda que ejerce la función de pensar. Sin embargo, también se ha afirmado (Cardona, 2016) quela duda es un recurso, no un fin en sí misma. No tengamos la duda como esencia de nuestro vivir, sino, antes bien, utilicémosla como un medio para buscar la verdad en y de nuestra vida. La duda no es el saber, es un camino que puede conducirnos hasta él.




  Desde los anteriores considerandos, pongamos en práctica, entre otras, la pedagogía de la duda, ese camino hacia la verdad. Una pedagogía que, bien utilizada, puede conducirnos a la certeza. Y de esto se trata. Veamos qué significa vocación. Pero como sucede en cualquier objetivo, este conocimiento es plural. No obstante, no consideremos las metas a que lleguemos contradictorias o mutuamente descalificadoras, sino complementarias.




  Figura 3. Tipología de la vocación.
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  Nota. Elaboración propia a partir de Ferrero, 1994.




  Vocación es la inclinación al desempeño de cualquier estado, carrera, oficio oprofesión. El término proviene del latín vocatio-onis (invitación). También de vocatus-us (llamada, invocación, súplica). A nivel general, la vocación aparece relacionada en múltiples fuentes con los anhelos y con todo aquello que resulta inspirador, y a priori apetecible, para cada sujeto.




  Una de dichas fuentes es el propio diccionario Moliner (2004), donde se define como ese llamamiento, nacido desde lo íntimo de la naturaleza de cada persona, hacia determinada actividad. Asocia el término a una serie de acciones, tales como sentir, seguir, desviar de, equivocar…




  Abunda en la concepción anterior WIKIPEDIA (https://es.wikipedia. org/wiki/Vocaci%C3%B3n_profesional) al considerarla como ese deseo de emprender una carrera, una profesión o cualquier otra ocupación o actividad cuando todavía no se han adquirido todas las aptitudes o conocimientos necesarios. O Cueli (1985), para quien la vocación es un impulso, urgencia o necesidad insatisfecha. O la inclinación natural que una persona tiene a realizar determinadas acciones en su vida social (https://definicion.mx/vocacion).
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  Todas estas miradas o perspectivas la conciben, por tanto, como un fenómeno emergente en lo esencial desde el interior de cada persona, aunque sin profundizar en exceso en cuál sea la causa, o causas, de ocupar esa geografía de nuestros adentros, esto es, en sus orígenes, el porqué de esa llamada. ¿Qué es lo que provoca nuestras inclinaciones o deseos?




  En este marco, debemos considerar los tres modelos de vocación de los que habla Perrero (1994, citado en Sánchez Lissen, 2001). Este autor contempla una interesante casuísticaestática de lo vocacional, a la que no subyace, o no se barrunta, pues él nada dice, la necesidad de lo pedagógico y para lo que es necesaria aquí una concepción procesual. Clasifica la vocación de la siguiente manera (véase Figura número 3 adjunta).




  —Vocación subjetiva: si el sujeto siente atractivo por una actividad, pero carece de cualidades para ella.




  —Vocación objetiva: posee esas cualidades, pero no el atractivo hacia ella.




  —Vocación auténtica: si además de sentir atractivo por la actividad, tiene las cualidades suficientes para ello.




  Es un buen comienzo para una didáctica de lo vocacional.




  2.1.3.Como proceso




  Pero, con base en otras aportaciones (véase una síntesis en Tabla I), la vocación es considerada también como un proceso que se desarrolla durante toda la vida, ya que, en no pocas ocasiones, se construye de forma permanente influenciada por el cúmulo de experiencias, sobre todo formativas y laborales, vividas por cada persona. Éstas, bien consolidan una inclinación temprana, o, al contrario, aconsejan orientar la búsqueda en otras alternativas.




  Así lo conciben autores varios (Gulco y Di Paola, 1993; Fernández, 1979). El segundo de los autores citados entiende que la vocación se va construyendo poco a poco en cada persona, lo que tiene su fundamento en la identificación de cada individuo con la historia y en sus propias crisis de identidad. Aún, admitiendo esa inclinación o llamada interna, ésta se va perfilando en el devenir, tanto interno como externo, de cada uno de nosotros. Por eso, «la vocación no se descubre, más bien se construye desde la propia identidad» (Gulco y Di Paola, 1993, p. 26), por lo es susceptible de modificación durante la vida, especialmente en la adolescencia y primera juventud.




  Tabla 1


  Algunas definiciones sobre vocación




  

    

      	

        ENFATIZAN EL ORIGEN INTERNO


      



      	

        SUBRAYAN LA INCIDENCIA EXTERNA


      

    




    

      	

        —Es la realización de nuestro fondo personal (Marías, 1947).




        —Una inclinación creciente hacia la profesión, que tiene por base un interés vital del sujeto, sea intelectual, ético, social, etc., así como la conciencia de su posibilidad de satisfacer dicho interés (Ojer, 1976).




        —Es esta fuerza misteriosa que explica la casi devoción con que la gran mayoría del magisterio sigue en él (Freire, 2006).




        —Inclinación natural para dedicarse a la actividad profesional de enseñar con entusiasmo, compromiso y confianza en el poder de la educación, dedicación especial y de servicio hacia los demás (Larrosa, 2010).




        —La vocación es un proceso mental que mueve a la persona desde el interiorde su psiquis o alma, es un llamado interno que lo orienta a realizar algo por más quijotesco que parece en una realidad tangible o evidente (Franco et al., 2017).


      



      	

        —El quehacer permanente que hace al hombre coincidir consigo mismo (Laín Entralgo, 1956).




        —Donación de la propia intimidad del ser personal a la consecución del proyecto histórico individual ycoexistencialmente correligado al codestino de los otros seres personales (Lorenzo-Cáceres, 1994).




        —(Vocación docente) es la convicción que se va adquiriendo mediante la reflexión sobre el hombre y los fines de la educación a través de una sólida formación en todas aquellas materias que plantean esta problemática (Corts, 2002).




        —Conjunto de aptitudes, disposiciones y conocimientos que ponen a cada hombre en condiciones de desarrollar, plenamente, su personalidad en una profesión concreta (De la Vega, 2006).




        —Capacidad para descubrir qué es lo que queremos, qué es lo que nos atrae, con qué nos sentimos hermanados y, en definitiva, qué es lo que somos (De Prada, 2012).


      

    


  




  Nota. Elaboración propia desde las fuentes citadas.




  Insistimos en este sentido porque así se hace desde diversas investigaciones. No es sinónimo de fracaso vital cambiar de proyectos a lo largo de la vida, antes bien, lo es mantener una actitud poco flexible a los cambios que la propia existencia trae consigo para el hombre. El cambio, razonado y crítico, habla de inteligencia práctica desde la adopción al medio.




  Todo lo anterior implica descubrir quién y cómo soy; y hacia dónde quiero ir. Interrogantes, cuyas respuestas fundamentan, o han de hacerlo, la elección de una concreta actividad profesional y, sobre todo, mediante una didáctica de la misma. Y, en consecuencia, para estas otras concepciones la vocación no es exclusivamente algo a descubrir por el individuo en esotéricas invitaciones, sino algo a construir mediante la orientación profesional adecuada (Pantoja, 1992).




  Postula esta perspectiva que la vocación permite al hombre desarrollar sus habilidades, aptitudes e intereses (p. 16), y concluye que consiste en un proceso permanente, integral y total del vínculo que existe entre un individuo y su contexto social, político y geográfico (p. 19). Aunque sin olvidar, para nosotros, el contexto familiar. En coherencia con todo lo anterior, recomienda que la vocación:




  a)Sea producto de la decisión personal de un individuo, normal en lo psicológico, biológico y social.




  b)Se aplique desde una amplia información social.




  c)Exija ser asumida como una necesidad a satisfacer.




  d)Y, especialmente, en la que intervenga la educación y la experiencia personal, lo que justifica y requiere una orientación vocacional y profesional.




  En este marco conceptual, no faltan quienes defienden que la vocación no es algo innato, sino un proceso dinámico que va cambiando con el crecimiento del individuo y de las estructuras sociales (Bohoslavski, 1978). Para este autor, viene determinada por tres tipos de factores:




  a)Internos o personales (psicológicos, subjetivos, intrínsecos) e intereses.




  b)Externos o sociales (objetivos, extrínsecos).




  c)Genéticos, asumiendo la influencia de los ancestros de cada quien en este tipo de manifestaciones de su personalidad.




  Son pléyade quienes optan por esta visión de lo vocacional, sobre todo aquellos que militan en las bondades de la orientación profesional como ciencia pedagógica, y a los que se suma el autor de este trabajo. Es decir, apostamos por la vocación como finalidad y resultado de un proceso de formación continua dentro de la cultura, el ambiente y el lugar en el que el hombre vive (Vidales, 1988).




  No obstante, durante el proceso emergente, y previo al momento de consolidar y asumir una vocación, pueden presentarse interferencias, percepciones erróneas, que, en ocasiones, conducen a indeseadas situaciones de conflicto, vivencias de incertidumbre, desencanto y/o incoherencia, que es preciso superar. Una adecuada orientación personal y profesional aparece imprescindible cuando esto ocurre… y suele presentarse con bastante frecuencia. La alerta aquí del educador es importante.




  Apoyando en este sentido, Sánchez Lissen (2003) defiende que el proceso vocacional para el ejercicio de la docencia conjuga tres grandes momentos:




  a)Pre-vocacional, también llamada situación temprana de la vocación o ilusión profesional. Es la etapa en la que el aspirante a la docencia descubre la posibilidad que esta actividad constituya su futuro ejercicio profesional (Franco et al., 2017), al menos se lo plantea en este momento y reflexiona si la docencia formará parte de su quehacer cotidiano.




  b)Peri-vocacional, suele aparecer en aquellas personas que están formándose en la facultad de educación, porque perciben armonía entre la formación que reciben y la realidad laboral que desean desempeñar.




  c)Vocacional propiamente dicho. En él la idea de enseñar se ha transformado en un interés profesional, la docencia es la actividad laboral que se desea ejercer (véase el aparatado de actividades del presente capítulo).




  Figura 4. Frases sobre la vocación.
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  Nota. Recuperado de Mundifrases.com [Blog]. https://www.mundifrases.com/tema/vocación/
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  Pero lo más habitual es considerar la vocación como esa misteriosa llamada, el deseo de emprender una carrera, una profesión, o cualquier ocupación o actividad… cuando todavía no se han adquirido todas las aptitudes o conocimientos necesarios. En muchas ocasiones, vocación es lo que hace respondernos sobre cuál es la mejor manera de estar al servicio de los otros. Y esta apetencia madura, y da sus principales frutos, cuando coinciden las capacidades e inclinaciones laborales de cada persona con las necesidades diagnosticadas en una determinada sociedad. Conseguir por el ser humano esta armonía precisa de las ciencias pedagógicas, en especial la orientación y la didáctica.




  Se ha definido la vocación, así mismo, como aquella tendencia que siente la persona hacia determinadas actividades, personas, objetos o contextos, es una inclinación natural que, generalmente, comienza a manifestarse ya desde la niñez (Cristóbal, 2016). La vocación hace referencia también a una habilidad predominante, constante y progresiva que cada ser humano manifiesta, muy relacionada con lo que éste considera valioso (Fasce, 1949). Compartimos, y en alto grado, más la segunda concepción que la primera.




  Antes de abandonar el presente apartado, le animamos a implicarse en la elaboración de su mensaje. De momento, lea y piense en las frases que se relacionan en el Cuadro I.




  Ahora le pedimos las ordene en función del mayor o menor acuerdo con su propio concepto de vocación, explicando las razón es que le han conducido a esta decisión, a elegir, por ejemplo, la primera y última de ellas.




  3.Educabilidad de la vocación




  Comenzamos este epígrafe trayendo de nuestros recuerdos un pensamiento, unas sabias palabras de Francis Bacon. Las dibujamos, buscando un aprendizaje intuitivo, en la Figura 4. Son aquéllas recordándonos que los hombres pensamos con nuestra naturaleza, hablamos en armonía a las reglas establecidas y obramos de acuerdo con la costumbre.




  Figura 5. Fuentes de la vocación desde nuestra lectura de Bacon.
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  Nota. Recuperado de «NOVUM ORGANUM. Aforismos sobre la interpretación de la naturaleza y el reino del hombre» Francis Bacon. https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=98408




  [image: image]




  Por tanto, la naturaleza de cada individuo tiene incidencia en su forma de pensar, en sus aspiraciones e ideales, en sus hábitos y trabajos. Paralelamente, para este filósofo las normas sociofamiliares, costumbres y tradiciones en cuyo seno el individuo se desarrolla van modelando su carácter y personalidad. Todo lo anterior nos advierte que la vocación es una llamada, una inclinación interior, sí, pero creada, moldeada y altamente influenciada por la genética, la cultura y nuestras propias capacidades.




  Y, digámoslo ya, la vocación es educable… en el buen sentido de esta palabra. Se quiere decir desde su auténtico significado. En una pincelada de ingenio, Ruskin decía que educar a una persona no es hacerle aprender algo que no sabía, sino hacer de ella algo que no existía. Por su parte, Gabriel Celaya nos ha regalado, desde la metáfora, un concepto de lo que es educación en su poema Educar, quese ha definido como el «proceso cuya finalidad es el desarrollo perfectivo de la persona en todas y cada una de sus capacidades, de forma integradora» (López-Jurado, 2011, p. 41). Para consultarlo: https://gestionandohijos.com/palabras-que-inspiran-educar-de-gabriel-celaya/
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  De lo anterior podemos deducir que la educación ha de conjugarse con los verbos favorecer o facilitar, y no (sólo) con transmitir o comunicar, por tanto, educar trasciende la instrucción; ésta es solo una fase del proceso hacia aquélla (véase la Figura 5 que se adjunta). Y es que desde la garrulería pedagógica es inviable, no solo una adecuada orientación vocacional, sino educar en valor alguno.




  Figura 6. Diferencias entre enseñar, instruir y educar.
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  Nota. Elaboración propia a partir de «Didáctica de Dios» de J. Cardona, 2017. Talavera de la Reina, conferencia en Centro Asociado a la UNED. Inédita.




  Solo desde esta concepción es educable la vocación. Pero el aprendizaje de la propia vocación, como casi todo en la vida, implica autodisciplina, constancia en la entrega, en el esfuerzo, e invita a abonar de sacrificio nuestra motivación hacia el saber. Así lo cantan los versos de Esquilo en su tragedia inmortal Agamenón encadenado. Estas son, tenaces viajeras en el tiempo, sus palabras: «Zeus ha abierto el camino del conocimiento a los mortales mediante esta ley: por el dolor a la sabiduría» (Reverte, 2010, p. 330).




  4.Apuntes para la actuación metodológica




  4.1.Reflexión previa




  Una cuestión previa e importante, en el sentido de la evolución en el tiempo de lo vocacional, la recuerdan diversas reflexiones. Una de ellas, referida a los profesores noveles, defiende la incidencia de teorías y concepciones apriorísticas desarrolladas tempranamente, así como los aspectos culturales propios de la institución educativa en la que el docente desempeña su labor (Granados, Tapia y Fernández, 2017).




  En el sentido apuntado por los autores anteriores, alcanzar la identidad profesional, más que una llamada hacia una determinada actividad laboral es un proceso progresivo a su desempeño, en el que no son extraños momentos de ofuscación e incertidumbre. En todo caso, esa inclinación previa, y por diversos motivos, no siempre se ratifica en la realidad, incluso previamente a la misma. Llegados aquí, se invita al estudiante a la reflexión propuesta en las actividades dos y tres del apartado V de este tema. Pueden aportarle opinión al respecto. Y puede que, hasta certeza,




  Está fuera de toda duda que existen aportaciones, desde la investigación y la experiencia, que defienden la relevancia de la vocación en aquellas personas que opten por la educación como actividad profesional. Testimonio de ello son las palabras, a veces duras si cabe, pero casi siempre con voluntad de mensaje en este ámbito. Las oímos pronunciar en círculos de opinión, incluso las leemos en conclusiones de trabajos de investigación fruto de diseños metodológicos bien construidos y aplicados.




  Son un ejemplo las siguientes o similares. Cuando la tarea de un educador se convierte en rutina, en algo realizado sin convicción y con el único fin de cumplir lo solicitado por la Administración educativa, o dirección del centro, sirve de poco. Cuando esto sucede, se pierde un tiempo valioso que podría utilizarse en actuaciones más auténticamente educativas (Casanova, 2018). Subraya esta autora, además, que no hay un buen profesional si éste no tiene vocación clara, ratificada por un compromiso serio, hacia el desempeño de su labor educativa. La vocación facilita la tarea, porque gusta, porque gratifica de forma inmediata, porque se disfruta en el tiempo de trabajo y porque deja ese agradable sabor de estar haciendo algo bueno por los demás, máxime si esos otros son infantes.




  4.2.Cómo descubrir la vocación




  Cuando enfrentamos la cuestión de diagnosticar inclinaciones o preferencias laborales, es habitual pensaren los talentos y virtudes atesorados por cada persona, incluso se intenta conocer e indagar en sus sueños, aspiraciones o deseos. Se tiende a situarse, aunque sea inconscientemente, en el universo exclusivo del sujeto en cuestión, en lo que es y quiere ser. Sin embargo, para encontrar la vocación del mismo también hay que mirar a sus alrededores, a los demás, a la comunidad en la que habita. La vocación se encuentra cuando descubrimos lo que los demás necesitan de nosotros, ya que vocación y servicio a los otros deberían compartir, andar un camino hacia la misma dirección. Lo que se desea ser hay que armonizarlo, en lo posible, con aquello que la sociedad precisa de cada uno de nosotros.




  Hay aspectos en el ámbito de la actitud y de las aptitudes que inciden, y lo suelen hacer de manera importante, en lo vocacional. Son verdaderas pistas para elaborar diagnósticos y actuar pedagógicamente en consecuencia. Entre ellos pueden contemplarse:




  —Las aficiones personales, todo aquello que, a priori, es placentero para el individuo, produciendo sensaciones de confortabilidad. La observación por el orientador y/o maestro es una de las mejores técnicas para ello.




  —Los intereses o la utilidad que comporten. Del latín interesse (importar), hablan de tendencias hacia cosas, experiencias, situaciones… o trabajos, y, es lo que más interesa, la satisfacción que cada uno de estos supuestos genera en la persona. Es muy importante para el orientador o docente conocer los hobbies de alumnos, o cualquier persona, pues aportan señales, tantas veces inequívocas, acerca de sus preferencias vocacionales.




  —Las propias habilidades de cada individuo, su propia capacidad para la comprensión de la problemática que cada actividad genera. Averiguar esas aptitudes innatas, las destrezas o capacidades que atesora una persona para llevar a cabo, con cierto éxito, una determinada actividad, trabajo u oficio.




  4.2.1.Diagnostico externo




  Moll (2016) refiere tres aspectos-clave para descubrir la vocación en los demás, en nuestro caso, del alumno o educando: En este sentido, el educador deberá observar, y actuar en consecuencia con ello, tres aspectos fundamentales (véase Figura número 6).




  —Lo satisfactorio, aquello que hace sentirnos bien, indagando en las aficiones y sentimientos que más satisfacen a la persona. Una herramienta adecuada para ello, según Moll, consiste en una batería de interrogantes de la siguiente similar naturaleza: ¿Qué es lo que más gusta hacer o leer?, ¿de qué suele hablar frecuentemente con amigos o conocidos?, ¿qué interesa más al navegas por internet? o ¿qué tipo de revistas o libros lee?




  —Lo apasionante de manos de una alta motivación. Este segundo aspecto guarda relación con esta última. La motivación permite a la persona esos maravillosos viajes hacia el conocimiento de nuestros deseos más fervientes, incitantes, inconfesables, a veces, y en tantas ocasiones hasta imposibles, situaciones nuevas, inexploradas, pero siempre gratificantes. Tal como se nos recuerda, conseguir en el educando una buena motivación «mejorando las relaciones interpersonales, conversando con el alumno, mostrando interés por sus problemas y dándole seguridad en sí mismo» (Marques, 2006, p. 35).




  Hay cierto parentesco entre motivación e ilusión. Ambas son capaces de llevar la persona a la acción, a descubrir, e intentar conseguir, algo que considera positivo en su vida, sin que haya certeza sobre si es la motivación la que engendra ilusiones, o es la persona ilusionada más proclive a generar motivaciones o retos a superar. Tal vez sea lo segundo, si hemos de entender el hombre como un animal de ficciones, un ser cuya imaginación se puebla con frecuencia de historias, episodios, circunstancias, de metas y objetivos que sueña y ese anhelo (ilusión) por descubrir su vocación, aquello que más le atrae, le conduce a transformar la sociedad:




  Figura 7. Diagnosis de la vocación.
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  Nota. Elaboración personal a partir de «Cómo enseñar a tus alumnos que descubran su vocación» de Moll, 2016.




  —Lo meritorio, aquello que se le da bien a una persona, para lo que posee mayor destreza. Suele estar relacionado con aquellas habilidades propias de la personalidad de cada individuo. Y es que por encima de lo que satisface o ilusiona, prima aquello en lo que cada quien está más capacitado, es decir, una serie de condiciones, cualidades o aptitudes físicas e intelectuales que permiten el desarrollo de algo, cumplir adecuada y satisfactoriamente una función, el desempeño de un cargo, actividad o misión.




  Como puede deducirse de lo apuntado hasta ahora, la vocación es motivo de especial preocupación para la pedagogía y, en la práctica educativa, para la didáctica, que ayudada por la caracterología puede auxiliar al educando a lograr la realización de sus posibilidades. El adecuado tratamiento del problema educativo-vocacional, por tanto, adquiere, ante el momento de la elección, una urgencia y responsabilidad tremendas (Fasce, 1949). En todo caso, parece evidente que la educación coadyuva en la construcción de cada persona canalizando, en este marco de acción, las predisposiciones profesionales del ser humano.




  4.2.2.Auto-diagnóstico vocacional




  El inicio de la trayectoria profesional debería estar en función de la vocación que se posee, es decir, con aquello que realmentegustaría hacer. Cuando no es así, la elección de la carrera puede volverse complicada, por eso descubrir aquello que realmente apasiona es el primer paso, ya que ayuda a identificar cuáles son las fortalezas e intereses de cada individuo para enfocarlas a un ámbito profesional (Gutiérrez, 2018). Según el citado autor, previamente a elegir una carrera, la persona deberá plantearselos siguientes interrogantes:




  —¿Qué carrera le gustaría estudiar?Encontrar la propia vocación es más que elegir una carrera, esta elección debería basarse en los gustos, intereses, habilidades y motivaciones de cada persona.




  —¿Se adecúa a sus intereses? Si le agradan las matemáticas, una ingeniería podría ser una buena opción. Si le interesa la música, la pintura o la fotografía, buscar una carrera relacionada a ello puede ser una excelente alternativa.




  —¿Sus habilidades coinciden con el perfil de la carrera? Considerar si las propias habilidades son las necesarias para ejercer determinada profesión. Este análisis aportará luz sobre cuáles son sus fortalezas como profesional y cuáles son las habilidades que necesita reforzar.




  Una elección acertada es el inicio de una trayectoria profesional exitosa, cuando se decide ejercer lo que realmente apasiona la satisfacción personal aumenta, lo que se ve reflejado en el ámbito profesional. Una persona feliz con su profesión se desempeña mejor en su trabajo, siendo más competente en ella.




  4.2.3.Rol docente en este ámbito




  El ser humano, ante todo en su etapa de desarrollo y formación, plantea interrogantes, busca soluciones, El clave el rol que juega aquí la orientación vocacional que pueda ofrecerse ante las dudas que genera el transcurrir de la vida. La toma de decisiones es un desafío para toda persona, y lo es, así mismo, cuando ha de elegir su actividad laboral, toda vez que esto incide significativamente en la construcción de cada personalidad, en la autorrealización del individuo. Se busca con frecuencia seguridad a futuro y apoyo para alcanzarlo, conexión o armonía entre la época de estudiante y el mundo laboral al que incorporarse al final de la misma.




  Aquí el papel a desempeñar por el educador es importante. Sin embargo, una variable que contribuye a la calidad de su práctica educativa es su propia vocación hacia esta tarea. Dicha presencia ha sido subrayada y fundamentada con frecuencia en la literatura pedagógica.




  Enseñar a los alumnos en qué actividades son realmente buenos, qué les apasiona, puede convertirse en algo, paralelamente, apasionante para el profesional de la docencia. Como docente puede convertirse en persona capaz de sacar lo mejor que hay en cada uno de sus alumnos. Para ello se hace imprescindible ser capaz de (Moll, 2016):




  —Reconocer el interés, la habilidad o la fascinación, es una manera de ayudar a los alumnos a que descubran cuál es su verdadera vocación. Ese reconocimiento es lo que hace desarrollar y mejorar las habilidades y aumentar la motivación.




  —Estimular, que consiste en hacer creer al alumnado en aquello que ellos consideran como imposible o inalcanzable. El estímulo consiste precisamente en recordar y acentuar las habilidades que posee cada alumno en particular.




  —Facilitar, además del conocimiento, los buenos consejos y técnicas que ayuden a crecer dentro de cada alumno la vocación que llevan dentro. Facilitar no es más que sacar a la luz el enorme potencial que cada alumno esconde en su interior.




  Para cumplir esta importante labor orientadora, como ya se ha dicho, no es preciso nacer maestro, sino hacerse desde la formación inicial y las primeras etapas de su desarrollo profesional, en esa esperanzadora fase como profesor novel o principiante. Como ya decíamos en otra ocasión (Cardona, 2013. p. 190), «el profesional de la docencia no nace sino se hace a través de un proceso formativo, cuya temporalidad se extiende a toda la vida del profesor». Juicio que es constantemente confirmado desde diversas aportaciones. Para ello, no se exigen:




  Grandes cualidades innatas, sino de adquirir con voluntad el compromiso para serlo, en su labor con los otros, aquellos que sean los destinatarios de su trabajo; para un maestro de escuela sus alumnos. Y valentía para afrontar con determinación y constancia el cuestionamiento de lo que, estando socialmente establecido, dificulte el progreso en el desarrollo de su trabajo (Pérez Jiménez, 2019, p. 1).




  Educar significa, en esencia, enseñar a pensar. Nunca enseñar lo que se debe pensar. Para ello es imprescindible que el educador también aprenda a pensar sobre los nuevos desafíos que le plantea el ejercicio de su profesión (véase, al respecto, la Actividad número 5 de este tema).




  Es importante, de cara al éxito del educador en este ámbito, actuar desde una metodología adecuada. Son múltiples los caminos para ello. Las ya citadas Gullco y Di Paola (1993) proponen el siguiente:




  —La utilización del grupo como instrumento privilegiado.




  —La inclusión de los padres, en caso de adolescentes, en el diálogo orientador.




  —La participación de los orientados en contextos de referencia amplios frente a la marginación que suele caracterizar al adolescente.




  5.La vocación docente




  5.1.Compromiso esperanzado




  Sánchez Lissen (2003) nos advierte que para enseñar hay que estar lleno de esperanza. Hay que asumirlo ante los desafíos que enfrentan en la actualidad los profesionales del sector, más aún si cabe, que cuando ella lo afirmaba. No extraña que la carrera docente exija de sus protagonistas, como condición sine qua non, altas dosis de vocación. En su artículo incluye, muy oportuna, la siguiente cita: «Enseñar depende proporcionalmente más de lo que una persona ponga de sí misma que de lo que se le ofrece a nivel de los recursos» (Hansen 2001, p. 115). Esto nos recuerda a San Anselmo, Y es que en la práctica de un educador es más decisivo el ser que el saber... por muy importante que este último sea.




  No obstante, nos quedamos con la esperanza, ya que encarna el frondoso y providente árbol de las ilusiones, de los mañanas mejores, de la fe en lo que se hace. Esperanza, como se ha afirmado (Cardona, 2016), es una palabra con clara orientación de prospectiva, con fuerte olor a futuro difícil pero no inalcanzable, sino posible, y que, en tantos momentos, regala aquellas motivaciones, certidumbres, aspiraciones y anhelos que sostienen y dan auténtico sentido a una vida en general. Y a la vida profesional de un docente-educador en particular. Algo, si no imprescindible, sí muy conveniente para un profesor. Recordemos, pues, con Ovidio, que, a falta de realidades, debemos vivir en la esperanza (Sánchez Doncel, 1997). En este contexto, es conveniente recordar que la ilusión del educador al educar genera habitualmente la motivación del educando. Es difícil la segunda en ausencia de la primera.




  La esperanza debe sazonar la vocación, es un aliño necesario de la misma, así como esta última es componente ineludible de una enseñanza educadora que trascienda la mera instrucción. No se debe olvidar que «educar es un arte, una técnica y un talento y, por eso, el profesional de la educación necesita tener vocación para ejercer la función de educar» (Marques, 2006, p. 9). El subrayado es nuestro. Para, sobre todo, ejercer con plenitud su función educadora, subrayaríamos de nuevo.




  Es ilustrativa en este sentido la siguiente reflexión: «El docente que solo se preocupa de instruir a sus alumnos, solo es un funcionario que ni siquiera funciona» (Agüera, 1998, citado en Corts, 2002, p.92).




  Pero aun con el calificativo docente, aquí la vocación comparte las dimensiones o perspectivas conceptuales a las que ya hemos hecho referencia en epígrafes anteriores. Y su condición de factor de plenitud personal y motor de su desarrollo profesional. Lo confirma la siguiente definición que absolutamente compartimos:




  La vocación docente es un compromiso de servicio, es la disposición de transmitir conocimientos, habilidades y actitudes; esforzarse día a día para despertar en el alumno el gusto por el conocimiento, la curiosidad por llegar a la verdad, motivar al alumno para ser mejor persona para la sociedad (Isidro Hidalgo, 2014, p. 2).




  Un profesor vocacional posee una base firme para ser creativo, motivador, y un excelente didacta en el desempeño del oficio. Cuando falta esa vocación, en muchas ocasiones, tal vez demasiadas, sucede todo lo contrario. Con Tarrés Corominas (https://educrea.cl/10-claves-buen-profesor/), asumimos esas claves que nos ofrece como identificativas del buen docente, entre las que destacamos:
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  —Empatía, para ponerse en el lugar del alumno y entender sus dificultades o inquietudes y ayudarlo a superar los obstáculos.




  —Paciencia al tratar con aquellos alumnos que les cuesta mucho aprender como para los que siempre quieren más, para saber esperar a los más lentos y adaptarse a los que acaban demasiado rápido.




  —Entusiasmo por lo que hace, capaz de motivar a sus alumnos, contagiarles las ganas de aprender y hacerles despertar la curiosidad ante lo que le rodea.




  —Creatividad, tanto en el modo de atraer la atención de los alumnos como en la forma de exponer sus conocimientos mediante lecciones únicas, cautivantes y dinámicas.




  —Humildad, asumiendo sus errores, aumentando así la confianza de los niños en él, ya que lo verán como lo que es, un ser humano.




  —Respeto hacia sí mismo, a sus compañeros, alumnos y padres. Si hay algo que deben tener en cuenta los profesores es que son un modelo a seguir para cada uno de los alumnos, que observan cómo actúa, habla…




  Pero esto, ¿es científicamente así? ¿Es inviable, por tanto, que un docente no vocacionalresponda con éxito a las anteriores expectativas? Para unos ser docente es vocación, ayuda, asistencia; para otros, trabajo remunerado, una profesión más; y para todos hacer bien el trabajo como aspiración global compatibilizando las opciones. No obstante, se ha afirmado que:




  Cabe establecer diferencias entre el docente profesional y el docente vocacional en el modo de sentirse realizados. El primero se satisface con el deber cumplido, cuando consigue los fines de la actividad profesional, mientras que el segundo añadirá a lo anterior la satisfacción de haberse realizado profesionalmente (Cobo Suero, 2001, p.128).




  Sin embargo, como todo en la vida, la cultura profesional evoluciona con el transcurrir del tiempo. La labor docente va siendo cada vez menos responsabilidad del profesor, quien la comparte con otros profesionales. Hace ya muchos años adelantaba Díez Hochleitner (1998, p. 9) al considerar que, en el futuro, donde ya estamos, «la función docente se transformará en una tareade toda la sociedad». Ante esto, ¿continúan guardando vigencia las siguientes palabras de Gil de Zárate?




  El carácter del maestro de escuela debe ser tan santo como el del mismo cura párroco. Si éste da el pasto espiritual, sólo es después que aquel ha formado el corazón y el entendimiento de la humilde criatura que se pone a sus pies para recibirlo» (1855, p. 307).




  Nuestra respuesta es negativa, ya que formar el corazón y entendimiento de la humilde criatura es, y ha sido desde hace mucho tiempo, responsabilidad compartida entre padres y maestros. Ello no obsta, para mantener que la vocación docente, si no imprescindible, si es muy conveniente.




  5.2.Recapitulación




  Parece innegable que la aportación de los educadores en la gran tarea de ayudar a sus educandos a ir perfilando su vocación profesional es en la actualidad oficio asaz complicado. Y lo es porque han de desempeñarlo en una sociedad en constante y acelerado cambio. En este marco, ¿cómo guiar la persona hacia unas profesiones que aun no existen pero que conformarán el mercado laboral cuando dichos educandos se incorporen al mundo del trabajo? Esto hace evidente la dificultad de su desafío y la importancia del mismo.




  Ante este reto de dimensiones colosales, encontrar cada persona su vocación, provocar y consolidar esa llamada hacia sus sueños laborales, evitando así su propia desprofesionalización, requiere como condición necesaria ser educado en un conjunto de competencias imprescindibles en el ámbito de aptitudes y actitudes concretas (ver Figura 7 adjunta).




  Esto constituye una estrategia metodológica para ir desarrollando en el individuo aquellas competencias básicas que tanto le ayudarán en el loable objetivo de su propia realización como persona, haciéndolo compatible, estableciendo armonía, con su aportación a la comunidad donde habita.




  Aunque podría hablarse de muchas más, deseamos matizar las cinco siguientes:




  —Impulsar, inducir o estimular aquellas dinámicas, las fuerzas internas de cada persona hacia el autoconocimiento. Conócete a ti mismo. Esta máxima fue esculpida por la sabiduría griega en el frontispicio del templo de Apolo en Delfos. Es el primero y fundamental de los saberes para poder desarrollar una actividad laboral desde la que realizarse y servir a la comunidad con quien se vive.




  —Identificar, siempre desde la honestidad y humildad, nuestras propias destrezas y habilidades., nuestra capacidad para hacer cosas y cuáles de ellas realizamos mejor. Esto es, conocer aquellas tareas o funciones en las que se es más diestro.




  Figura 8. Educar para construir una vocación.
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  Nota. Elaboración propia a partir de «El reto de orientar al alumnado hacia profesiones que aún no existen», de Gutiérrez-Crespo, 2017. En Educar y orientar, Revista COPOE, 7, 3-6.




  Humildad, ¡competencia grande y tantas veces ausente! Ella ayudará a vernos como somos, a lo que, desde nuestras capacidades, podamos aspirar. Al construir nuestra vocación apoyémonos en ella. Nos lo aconsejaba Cervantes por boca de su personaje universal: «Haz gala, Sancho, de la humildad de tu linaje… y préciate más de ser humilde virtuoso que pecador soberbio (Cervantes, 1966, p. 317)




  —Reflexionar acerca del entorno para conocerlo. Diagnosticar sus demandas y necesidades, buscando en ellas aquellas donde podamos contribuir a mejorar lo que nos rodea. Es ésta una acción-comodín, imprescindible para conocer cualquier cosa. Esa especie de voz interior que nos invita al desempeño de una profesión ha de ser causada des el propio pensamiento. Uno de los principales objetos de nuestro conocimiento en el ámbito de la vocación son las características del mercado laboral, qué profesiones demanda y cuáles son nuestras posibilidades, personales y familiares, para intentar responder a ellas.




  En una sociedad eminentemente urbanita como es la que nos ha tocado vivir, y que en tantas ocasiones dificulta dialogar con nosotros mismos, lograr esta competencia quizá sea una de las metas más difíciles de alcanzar. Nada favorece la auto-reflexión aplicada a lo que nos rodea. Reivindicar la dimensión formativa del silencio sea una dificultad añadida para todos nosotros. El silencio, el altum silentium que refiere Ovidio (Sánchez Doncel, 1997, p. 28), es el mejor de los caminos hacia el conocimiento de nosotros mismos. Como ya decíamos (Cardona, 2016), el silencio, como lugar de encuentro con uno mismo, ayuda a descubrir el ser que, burlando otras miradas, somos realmente cada uno de nosotros. El silencio propio es el mejor amigo, el único que jamás traiciona, y el más fiel de los espejos también, pues nos ayuda a perfilar la imagen, la más auténtica, de lo que sustancialmente somos, a reconciliar aquello que hacemos y lo que pensamos y somos.




  —Aprender a trabajar en equipo., intentando armonizar, compatibilizar nuestros objetivos personales con otros que los tengan también como meta, poniendo en valor la armonía, responsabilidad, creatividad, voluntad, organización y cooperación entre cada uno de los miembros de un grupo. Para ello es preciso educar en la solidaridad, la disciplina y el control de nuestras emociones.




  Y todo lo anterior desde el adecuado concepto del aprendizaje como un proceso mediante el cual el hombre adquiere el conocimiento, sus hábitos, y asume la cultura de entorno.




  —Realizar, paralelamente al estudio, un trabajo compatible con él. Para descubrir la vocación de cada persona es conveniente disminuir esa distancia, a veces insalvable, entre lo académico y el mundo del trabajo.




  Enfatizar la incidencia de los servicios de orientación y las aportaciones a ella de los docentes no es cuestión baladí, sino, al contrario, una variable determinante en la elaboración por cada persona se dimensión vocacional y su futuro laboral. Esta cuestión se ha subrayado en diferentes aportaciones. Así, se ha afirmado que:




  La orientación, en esa extensión hacia las etapas no universitarias y a la Universidad, debe incidir en el desarrollo de la orientación profesional desde la acción tutorial, para atender al aprendizaje de los procesos de toma de decisiones y de transición a otra etapa educativa o al mundo laboral (Marina, Pellicer y Manso, 2015, p. 51).




  Esta insistencia viene a corroborar que el interés del Sistema educativo por la problemática vocacional no hace sino confirmar la habitual naturaleza procesual de la vocación, sin que ello niegue la existencia, a veces, de una llamada o inclinación interna hacia un determinado ámbito laboral.




  Con referencia a la vocación, especialmente a la docente, conviene recordar lo que nos ha enseñado el trabajo durante más de medio siglo en este oficio de profesor. Estamos convencidos que el auténtico maestro no nace, sino que precisa ir haciéndose desde una adecuada educación en valores. Un ser humano así educado puede ejercer con éxito cualquier profesión, ser un gran educador, por ejemplo, pero conseguirlo exige previamente un proceso formativo que haga de ella una persona educada.




  Más… precisemos. No es que una educación en valores faculte absolutamente para cualquier profesión, pero, sí creo, que no es posible desempeñar ningún trabajo u oficio de manera adecuada, con honestidad, sin una educación en valores. Y menos que casi ninguna otra, la de profesor… la de maestro o educador Y es que, como hemos afirmado en otra ocasión.




  En aquellos que han de educar a los demás en valores, hemos de identificar facultades como conocimiento y confianza en sí mismos, sentido de la justicia, madurez afectiva, autoridad moral, compromiso con su misión y vocación, entre otras. Y, en consecuencia, se deberá formar en ellas a los futuros responsables de la función docente (Cardona, 2016, p. 56):




  No es tarea sencilla, pero sí necesaria para encontrar nuestro lugar en el mundo. Asumiendo esto, antes de abandonar la redacción del contenido del presente capítulo, no resistimos la tentación de invitarle a participar en su elaboración… aunque lo que aporte quede en la singular geografía de su interior, de sus particulares convicciones… que es lo que importa. En el Cuadro II adjunto, proporcionamos, viajeros en los versos de un poema anónimo, algunas visiones sobre la vocación:




  Figura 9. Visiones de la vocación.




  [image: image]




  Nota. Elaboración propia a partir del poema La vocación, Brújula cerebral. https://poematrix.com/autores/maria-gabriela/poemas/la-vocacion
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  Respóndase: ¿Comparte o no estas visiones? ¿Sólo alguna/s, y si es así, cuál/es? ¿Está especialmente de acuerdo, o desacuerdo, con alguna de ellas? Procure razonarse sus propias respuestas. No le vamos a evaluar de ello; solo usted mismo ha de hacerlo… en ese galopar a su interior y que todos deberíamos practicar.




  Ahora ya sí daremos fin a estos contenidos. Y lo haremos desde esta reflexión: Descubrir y constatar nuestra vocación no exige estar en el elemento (Robinson, 2017), en consecuencia, no es preciso olvidarse de la noción del tiempo, ni retirarse, cual anacoreta o místico, a lo más profundo del yo, de nuestros adentros. Es más realista construir la propia vocación echando mano de las experiencias vividas y de todos los recursos educativos que, en obligada síntesis, se han relacionado a lo largo del tema. O de otros que, por no querer y/o saber, no se han citado ni analizado aquí. Deseamos que, mediante las lecturas recomendadas y las actividades propuestas, pueda usted entrar a contemplar y reflexionar sobre ellas, analizarlas, sopesarlas… y fundamentaren todo ello su propio criterio en este asunto.




  IV.LECTURAS RECOMENDADAS




  Cica, L. y Alcaide, F. (2014). Tu futuro es hoy: 46 claves para crear tu destino. 6.ª ed. Barcelona, Alienta Ediciones.




  Shapiro, D. A., y J. Leider, R. (2001). El trabajo ideal. Descubre cuál es tu verdadera vocación. Barcelona, Paidós Ibérica.




  Cardona, J. (2016). Saber docente desde la pedagogía poética. Madrid, UNED. Especialmente los capítulos siguientes: a) El maestro, jardinero de almas (p. 48-51, b) El maestro, sembrador de valores (p. 52-55) y c) Educación en valores (p. 56-58).




  V.ACTIVIDADES




  1.Consulte en https://www.redalyc.org/pdf/2170/217015570004.pdf
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  A Larrosa en su trabajo de 2010 citado en bibliografía. Reflexione sobre estas cuestiones:




  —Siguiendo la cita de Marchesi (2007) en Larrosa:




  a)A la pregunta «Quise ser maestro o profesor porque tenía vocación», las respuestas de acuerdo o muy de acuerdo reflejan la siguiente evolución según los años de experiencia: Menos de 3 años = 49,4%; entre 3 y 10 = 44,4%; entre 10 y 20 = 37,7%; entre 20 y 30 = 34,2% y más de 30 de experiencia = 38,2%. ¿Se ha reproducido fielmente la respuesta, o cree que la hemos modificado?




  b)Y a la cuestión Un buen profesor debe comportarse en la vida de acuerdo con los valores que enseña a los alumnos, las respuestas de acuerdo o muy de acuerdo arrojaron este resultado: menos de 3 años de experiencia = 58,4%; entre 3 y 10 = 63%; entre 10 y 20 = 66,4%; entre 20 y 30 = 70,8% y más de 30 = 79,5%. ¿Es así?




  c)Realice un breve ensayo con aquello que le sugieran ambas respuestas.




  2.Al elegir este Grado, le guía el propósito de desempeñar una actividad laboral en el ámbito de la Ciencia Pedagógica. Que, en un sentido amplio, estudia para desempeñar una profesión que, esencialmente, va a ser educadora. Si su pretensión, pues, es educar a través de la docencia, le pedimos responda interiormente, desde sus adentros más sinceros, afirmativa o negativamente a las siguientes cuestiones acerca de lo que es para usted, por ejemplo, un maestro:




  a)¿Sembrador y cultivador de valores?, b) ¿Jardinero de almas?, c) ¿Creador de esperanza?, d) ¿Despertador de la curiosidad?, e) ¿Ejercer de maestro/a es un acto de amor?, f) ¿Para ejercer esta profesión se debe ser un soñador?, g) ¿Una luz que alumbra senderos de futuro?




  —La respuesta afirmativa a los interrogantes de la actividad anterior sería testimonio importante de su vocación para ejercer la profesión. No obstante, ¿ha respondido negativamente alguno/s de ellos? Si así fuera, fundamente su opción.




  3.De libro de Cica y Alcaide relacionado en el apartado «Lecturas recomendadas», lea y reflexione sobre el epígrafe titulado «1. Vocación». Podrá consultarlo en esta página: https://books.google.es/books?id=1IxlBAAAQBAJ&printsec=frontcover&hl=es#v=onepage&q&f=false. Después, elabore una síntesis crítica del mismo.
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  4.Lea el artículo de Sánchez Lissen citado en bibliografía. Reflexione acerca de los momentos que dicha autora contempla en el proceso vocacional. Exponga, en un breve ensayo, su acuerdo o desacuerdo con los mismos. Razone su respuesta en uno u otro sentido.




  5.Lea reflexivamente en contenido de la siguiente Figura 10 (Anécdotas, relatos y reflexiones sobre la vocación):
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  Nota. Recuperado de Interrogantes. Net[blog] Blog personal de Alfonso Aguiló. https://www.interrogantes.net/category/grandes-temas/anecdotas-relatos-y-reflexio-nes-sobre-la-vocacion/




  [image: image]




  —Tras ello, responda a las cuestiones siguientes:




  a)¿Le aporta algo, en lo conceptual, a lo que ha estudiado en el presente tema?




  b)¿Cree que ayuda al diseño de una didáctica de la vocación? Tanto si su respuesta es afirmativa como negativa, razónela.




  c)Fíjese concretamente en esta frase: «Donde el hombre pone su pie pisa mil caminos». ¿Tiene algo que ver con la orientación vocacional? Si lo considera así, ¿en qué sentido?




  —Si, como docente, tuviera quetrabajar en clase los párrafos del Cuadro anterior, exponga los puntos, los objetivos nuclearesque trabajaría en dicha actividad.




  VI.EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN




  Con la finalidad de valorar y retroalimentar lo estudiado en este tema, le sugerimos responda la siguiente prueba de evaluación, y calificando usted mismo su aprendizaje. Seleccione la/s respuesta/s correcta/s, o la mejor de ellas, en cada una de las cuestiones de esta prueba.




  1.De las siguientes reflexiones pedagógicas, ¿cuál de ellas debemos a San Agustín?:




  a)No se educa cuando se imponen nuestras convicciones.




  b)Se educa al fomentar la capacidad de pensar en los demás.




  c)Educas cuando te das a ti mismo a los otros.




  d)Educas cuando propones valores que motivan.




  2.El conocimiento humano entiende el fenómeno vocacional como inclinación hacia una profesión determinada. De los posibles orígenes de la misma, ¿cuál/es interesa/n especialmente en este tema?:




  a)El interior de cada persona.




  b)El ser supremo, la deidad en la que cree cada cultura.




  c)La dotación genética de cada uno de nosotros.




  d)Una orientación vocacional desde la educación.




  3.«La naturaleza nos creó con capacidad de aprender y nos dio una razón imperfecta, pero perfectible. El autor de esta afirmación es:




  a)Séneca en Epístola a Lucilio.




  b)Ovidio en Ars Amandi.




  c)Horacio en Epistolae.




  d)De ninguno de ellos.




  4.Para Cueli, citado en el tema, la vocación es:




  a)Deseo de emprender una carrera determinada.




  b)Llamada nacida desde lo íntimo de nuestra naturaleza.




  c)Invocación, llamada, súplica.




  d)Impulso, urgencia o necesidad insatisfecha.




  5.Perrero (1994), propone estos modelos de vocación:




  a)Subjetiva y objetiva.




  b)Subjetiva, objetiva y auténtica.




  c)Subjetiva y auténtica.




  d)Innata, docente y educable.




  6.Según Gulco y Di Paola (1993), la vocación:




  a)Tiene su fundamento en la identificación con la propia historia.




  b)Emerge de las crisis de identidad de cada individuo.




  c)No se descubre, sino se construye desde la propia identidad.




  d)Es la realización de nuestro fondo personal.




  7.En opinión de Prada (2012), la vocación consiste en:




  a)Inclinación creciente hacia una profesión.




  b)Un proceso mental que mueve a la persona.




  c)Poner la propia identidad para alcanzar nuestro proyecto personal.




  d)La capacidad para descubrir qué es aquello que más nos atrae.




  8.Puede considerarse como fracaso personal:




  a)No descubrir quién y cómo soy.




  b)Mantener una actitud inflexible al cambio.




  c)Emprende una nueva profesión en nuestra propia madurez.




  d)Cambiar de proyectos a lo largo de la vida.




  9.En una de sus aportaciones, Bohoslavski afirma que la vocación la determinan estos tres factores (elija la mejor respuesta):




  a)Internos, externos y genéticos.




  b)Internos, intrínsecos y genéticos.




  c)Externos, genéticos y extrínsecos.




  d)Externos, objetivos y extrínsecos..




  10.Para el diagnóstico interno de la vocación, Moll (2016) contempla tres aspectos fundamentales:




  a)Reflexión, decisión y acción.




  b)Coherencia, acción y evaluación.




  c)Satisfacción, pasión y capacidad.




  d)Pasión, capacidad y destreza.




  VII.RESUMEN




  El conocimiento profesional docente lo consigue, quien desee vivir para y en este oficio, asumiendo la grandeza del concepto educar. Bien entendido, el acto de educar trasciende la mera instrucción con las alas de la entrega generosa a los demás, desde una vocación a la que ha sido llamado… o que ha ido construyendo día a día.




  La orientación vocacional no es privativa de los comienzos de una persona (niñez y formación inicial), sino que lo es también en la larga trayectoria de la formación permanente y el desarrollo personal y profesional, pues el deseo de lo que queramos ser puede sufrir modificaciones en cualquiera de los sentidos. De ahí que la vocación sea perfectible, necesariamente educable.




  Vocación se ha definido como la inclinación al desempeño de cualquier estado, carrera, oficio o profesión. El término proviene del latín vocatio-onis (invitación). También de vocatus-us (llamada, invocación, súplica). A nivel general aparece relacionada en múltiples fuentes con los anhelos y con todo aquello que resulta inspirador, y a priori apetecible, para cada sujeto.




  Pero la vocación es considerada también como un proceso a desarrollar durante toda la vida, ya que se construye de forma permanente influenciada por el cúmulo de experiencias formativas y laborales vividas por cada persona. Éstas, bien consolidan una inclinación temprana o aconsejan orientar la búsqueda en otras alternativas. Así lo conciben autores varios, entendiendo que la vocación se va construyendo poco a poco en cada persona, lo que tiene su fundamento en la identificación de cada individuo con su historia y sus propias crisis de identidad, y se encuentra cuando descubrimos lo que los demás necesitan de nosotros, ya que vocación y servicio a los demás deberían compartir camino hacia la misma dirección. Lo que se desea ser hay que armonizarlo con aquello que la sociedad precisa de cada uno de nosotros.




  Existen aspectos en el ámbito de la actitud y de las aptitudes que inciden en la vocación docente. Son verdaderas pistas para elaborar diagnósticos y actuar pedagógicamente en consecuencia. Una de esas actitudes es la esperanza ante los desafíos que enfrentan en la actualidad los profesionales del sector, la aportación de los educadores en la gran tarea de ayudar a sus educandos a ir perfilando su vocación profesional es en la actualidad oficio asaz complicado. Y lo es porque han de desempeñarlo en una sociedad en constante y acelerado cambio. En este marco, ¿cómo guiar a la persona hacia unas profesiones que aún no existen pero que conformarán el mercado laboral cuando dichos educandos se incorporen al mundo del trabajo? Esto hace evidente la dificultad de su desafío y la importancia del mismo.




  Ante este reto de dimensiones colosales, encontrar cada persona su vocación, provocar y consolidar esa llamada hacia sus sueños laborales, evitando así su propia desprofesionalización, requiere como condición necesaria ser educado en un conjunto de competencias imprescindibles en el ámbito de aptitudes y actitudes concretas. Un profesor vocacional posee una base firme para ser creativo, motivador y un excelente didacta en el desempeño del oficio.




  Cuando falta esa vocación, en muchas ocasiones, tal vez demasiadas, sucede todo lo contrario. Las claves que para ello se nos ofrecen como identificativas del buen docente destacamos: empatía, para ponerse en el lugar de los alumnos, paciencia al tratar con aquellos que les cuesta mucho aprender, entusiasmo por lo que hace, creatividad para atraer su atención y exponer sus conocimientos, humildad, asumiendo sus errores, y respeto, sobre todo, hacia sí mismo. Si hay algo que deben tener en cuenta los profesores es que son un modelo a seguir para cada uno de los alumnos, que observan cómo actúa, habla…




  Finalmente, con referencia a la vocación, especialmente a la docente, conviene recordar lo que me ha enseñado mi trabajo durante más de medio siglo en este oficio de profesor. Estoy convencido que el auténtico maestro no nace, sino que es preciso ir haciéndolo desde una adecuada educación en valores. Un ser humano así educado puede ejercer con éxito cualquier profesión, ser un gran educador, por ejemplo, pero conseguirlo exige previamente un proceso formativo que haga de ella una persona educada.




  VIII.GLOSARIO




  —Aprendizaje docente. Proceso de formación cuyos elementos de contenido tienen por finalidad construir su identidad profesional, tanto en lo conceptual para enseñar (ser), la metodología para hacerlo (saber).




  —Desprofesionalización. Proceso protagonizado por aquellas personas que arecen de aptitudes y/o valores adecuados para el ejercicio de la profesión que desempeñan. En la docencia se manifiesta en la pérdida progresiva del control de su trabajo rehuyendo de la toma de decisiones pertinentes de tipo curricular, organizativo o de cualquier otra naturaleza.




  —Educabilidad. Término que se refiere a la capacidad de una persona de aprender y ser educada. Suele producirse en interacciones colectivas, caso profesor-alumnos, pero también en situaciones de autoaprendizaje (autodidacta).




  —Educatividad. Capacidad de una persona de enseñar a otra; en este caso, del educador para llevar a cabo la acción educativa. Sus posibilidades vienen fijadas por condiciones de tipo intelectual, moral, físico del alumno, y la formación profesional del profesor para una actividad pedagógica eficaz.




  —Didáctica de la vocación. Conjunto de recursos metodológicos que,ofrecidos por las ciencias pedagógicas, tiene a su disposición el docente o educador y cuya finalidad esencial es ayudar a cada persona a construir su propia vocación,o bien consolidar a partir de, según defienden algunas aportaciones, esa aptitud y actitud, innatas y predominantes, de cada ser orientadas hacia lo que estima como valioso.




  —Educar. Desarrollar las facultades intelectuales, morales y afectivas de una persona de acuerdo con la cultura y normas de convivencia de la sociedad a la que pertenece (Diccionario). También se ha definido como el «proceso cuya finalidad es el desarrollo perfectivo de la persona en todas y cada una de sus capacidades, de forma integradora» (López-Jurado y otros, O. C.: 41). Su carácter esencial trasciende la simple adquisición de conocimientos y busca la plenitud de cada persona.




  —Garrulería pedagógica. El primer término de estas dos palabras proviene del sufijo –ería, que indica cualidad, y el sustantivo garulo, que significa persona de poco conocimiento, o garrulo (torpe). Y el adjetivo hace referencia a las ciencias cuyo objeto formal es la educación. Con la citada expresión (también garrulería pedagógica), pues, se hace referencia al uso torpe, inadecuado y erróneo que se hace, tanto en el habla como en la acción educativa, de los conceptos pedagógicos, siendo causa, a veces, de una docencia desnortada.




  —Orientación personal. Es aquella ciencia de la educación que enfrenta los problemas vitales de cada individuo, intentando proporcionarle las pautas de comportamiento e información que faciliten la armonía con el mismo, su autoaceptación, es decir, su adaptación personal. Aborda, por tanto, la problemática que plantea el propio desarrollo humano en cualquiera de sus fases evolutivas.




  —Orientación vocacional. Tiene como finalidad nuclear asesorar a personas que deciden entrar en el mercado laboral, especialmente jóvenes. Aunque no sólo sea así, ya que la persona puede necesitarla en otras etapas de su vida. Constituye una herramienta que ayuda a la elección de la profesión futura o a la reconversión de la actual. Por esta razón, aceptamos la siguiente definición: «Proceso de ayuda en la elección de una profesión, la preparación para ella, el acceso al ejercicio de la misma y la evolución y progreso posterior» (Anthony y cols, 1984; citados por Virgilia Galilea, en esta página: http://www.crlnuevavida.es/crl/images/articulos_pdf/Orientacion_vocacional.pdf). Incluye, pues, la orientación profesional.




  —Profesión docente. Derivada etimológicamente del sustantivo latino professio,-onis, profesión significa el hecho y resultado de profesar, esto es, de ejercer una profesión u oficio; y también, tener una inclinación hacia alguien o algo (de ahí las connotaciones entre vocación y oficio).Refiere, prioritariamente desde lo semántico, la actividad a que se dedica una persona. Por su parte, docente (de docens, -entis) es aquella persona que enseña. Desde esta locución, estamos ante la acción, actividad o trabajo ejercido por la persona que instruye, enseña… educa.




  —Razón imperfecta. Con la presente locución se indica la dotación en potencia de aptitudes y valores en el ser humano, cuya actualización y funcionalidad precisa de una acción educativa apropiada. De ahí la proposición, la máxima de Séneca que citamos en el texto del capítulo.




  —Saber docente. Conjunto de conocimientos pedagógicos y disciplinares que cualifican para la función de instruir, enseñar y educar.




  —Vocación. Ya se ha dicho. Esencialmente, es propensión, inclinación, disposición, llamamiento, tendencia, conocimiento de sí mismo… todo ello susceptible de construcción y consolidación desde una acción educadora permanente. Una vez hallada y puesta al servicio de un proyecto vital, su presencia motivadora, ilusionante, en la persona exige capacidad creativa e innovadora… y sacrificio, compromiso y altas dosis de autodisciplina.
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  1En su lengua: «Dociles natura nos edidit et rationem dedit imperfectam, sed quae perfici posset».




  2Nada duda aquel que ignora toda ciencia.




  Capítulo 2




  LA FORMACIÓN, DESARROLLO E IDENTIDAD PROFESIONAL(ES) DEL PROFESORADO. MODELOS E INSTITUCIONES DE FORMACIÓN PERMANENTE DEL PROFESORADO EN ESPAÑA




  Blas Campos Barrionuevo




  I.MAPA CONCEPTUAL




  II.INTRODUCCIÓN




  Objetivos generales




  Objetivos específicos




  Palabras clave




  Ideas básicas del tema




  III.DESARROLLO DE CONTENIDOS




  1.Introducción




  2.La formación para la profesión docente




  2.1.Generalidades conceptuales




  2.2.La formación permanente del profesorado en el marco de las enseñanzas escolares establecidas en nuestro sistema educativo. Una definición funcional




  2.3.La formación permanente a nivel docente como desarrollo profesional




  2.4.Modelos de formación permanente del profesorado




  2.5.La construcción social y política de la formación docente




  2.6.La profesionalización de los formadores y servicios de formación




  3.El desarrollo profesional del profesorado




  3.1.Una definición global y funcional




  3.2.Modelos de desarrollo profesional del profesorado




  3.2.1.La formación permanente del docente. Una realidad potencial y mejorable




  3.2.2.Modelos de desarrollo profesional del docente en ejercicio




  3.2.3.Modelos de desarrollo profesional en Marcelo




  3.2.4.Modelos de desarrollo profesional docente en Imbernón




  4.La identidad profesional docente (IDP)




  4.1.Generalidades conceptuales




  4.2.Identidad profesional docente y praxis educativa (reflexiva) en el proceso de formación inicial




  4.3.Dimensiones de la identidad profesional docente (IPD)




  4.4.Consideraciones finales




  5.La formación permanente del profesorado en España (I). Cuestiones funcionales




  5.1.Introducción




  5.2.Cuestiones generales




  5.3.Historicidad de la formación permanente en España




  5.4.Estrategias y modalidades de formación permanente del profesorado




  6.La formación permanente del profesorado en España (II). Cuestiones estructurales




  6.1.Responsables de la formación docente del profesorado en las distintas Administraciones educativas




  6.2.Instituciones para la formación docente por Comunidades Autónomas




  6.3.Referencias legislativas/normativa (reglamentos) sobre las instituciones/centros de formación del profesorado por Comunidades Autónomas




  IV.LECTURAS RECOMENDADAS




  V.ACTIVIDADES




  VI.EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN




  VII.RESUMEN




  VIII.GLOSARIO




  IX.REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS




  X.SOLUCIONARIO




  I.MAPA CONCEPTUAL




  [image: image]




  II.INTRODUCCIÓN




  Objetivos generales




  —Comprender y reflexionar sobre el término formación permanente del profesorado en el nuevo milenium: implicaciones y aspectos nucleares de dicho constructo.




  —Tomar conciencia de la importancia y necesidad de dicha formación docente en el desarrollo continuo de la praxis escolar.




  —Visualizar/Ver la formación permanente del profesorado como un factor de calidad educativa, en general.




  —Identificar y reflexionar sobre los términos, desarrollo profesional e identidad profesional docente [IPD], como aspectos ínsitos de la profesión docente.




  —Tomar conciencia del continuum en el ámbito de la calidad escolar que conforman los términos formación docente, desarrollo profesional e identidad (profesional) del profesorado.




  —Realizar una visión holística y global de los términos anteriormente descritos, así como de su continua interrelación en el desarrollo de los actos didáctico-pedagógicos en la praxis escolar en los centros educativos.




  —Tener una visión general y específica de las instituciones de formación del profesorado, a nivel estructural, en España.




  —Reflexionar sobre el ejercicio metadocente como una parte inherente a la formación, desarrollo profesional e identidad (profesional) del profesorado.




  —Tener visión adecuada y (aproximada) de la formación permanente del profesorado en España, tanto a nivel funcional como estructural.




  Objetivos específicos




  —Determinar los distintos modelos/paradigmas en la formación permanente del profesorado, así como su transferencia al desarrollo de la praxis docente.




  —Asimilar y acomodar el concepto de desarrollo profesional docente en la profesión de enseñar en las distintas etapas educativas, amén de tener un conocimiento de las distintas modalidades de desarrollo profesional.




  —Definir y tomar conciencia de una identidad profesional docente en el ejercicio de enseñar como base para una calidad institucional.




  —Interrelacionar la metadocencia con la identidad y el desarrollo profesional docente(s).




  —Conocer y comprender las características comunes y diferenciales de las instituciones de formación del profesorado en España.




  —Plantear y ver la formación del profesorado como una necesidad de calidad y un aspecto nuclear de las políticas educativas.




  Palabras clave




  Formación permanente, formación inicial, desarrollo profesional docente, identidad profesional (docente), calidad educativa, modelos de formación, modelos de desarrollo profesional, metadocencia, reflexión docente, competencia docente, centro escolar, centro educativo, sistema escolar, sistema educativo.




  Ideas básicas del tema




  —La formación permanente a nivel docente es un derecho y un deber del profesorado que, además, se constituye en un factor de calidad educativa.




  —La formación docente debe coadyuvar al desarrollo profesional docente, formando ambos términos un todo biyectivo que, en última instancia, funcionalizar y cualifica la praxis docente.




  —La identidad profesional del profesorado (IPD) es un aspecto esencial en el ejercicio de la praxis docente, debiendo estar en continua interacción con la formación y el desarrollo profesional a nivel docente.




  —La calidad en la praxis docente toma como basamento no solo la formación docente, sino también el desarrollo profesional y la (IPD); todo ello, en un continuo interactivo, amén de la reflexión en la propia praxis y, en última instancia, la metadocencia, como indicador de lo que se hace correctamente y (lo que) no se hace con adecuación a nivel docente.




  —Las instituciones de formación del profesorado en España como instrumentos de calidad y actualización en la innovación docente: características, modalidades y aspectos a mejorar ante los nuevos retos de la sociedad y los sistemas educativos del siglo XXI.




  III.DESARROLLO DE LOS CONTENIDOS




  1.Introducción




  La formación permanente del profesorado es per se un elemento de cualificación institucional, en particular, y educativa, en general (Campos, 2011), estando, de una y otra forma, ínsita en los objetivos establecidos en la Agenda 2030.1 Dicho documento establece 17 objetivos, correspondiendo al núm. 4 a la educación. En dicho objetivo [garantizar una educación inclusiva y equitativa de calidad y promover oportunidades de aprendizaje permanente para todos], se hayan implícitas distintas metas en el ámbito educativo, correspondiendo la núm. 4.C, a la cualificación docente; así, explicita la misma que de aquí a 2030, hay que considerablemente la oferta de docentes cualificados, incluso mediante la cooperación internacional para la formación de docentes en los países en desarrollo, especialmente los países menos adelantados y los pequeños Estados insulares en desarrollo.




  Para poder leer sobre el objetivo 4 de la Agenda 2030 y de los demás objetivos puedes consultar la siguiente web. https://www.agenda2030.gob.es/objetivos/objetivo4.htm
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  Sobre la base de lo anteriormente expuesto en el seno de la Agenda 2030, puede deducirse grosso modo, que la formación docente es consustancial a la cualificación docente, amén de entenderse dicha cualificación de forma dinámica y continua a tenor de los cambiantes situaciones sociales y educativas, tanto a un nivel más molar como molecular. Obviamente, dicha formación docente, inicial y permanente, es una labor nuclear tanto de las políticas educativas como de su concreción a través de la pertinente legislación escolar a desarrollar por las Administraciones educativas competentes para dicho cometido.




  Para los propósitos de este capítulo nos centramos en la formación permanente del profesorado en el sistema escolar y, por ende, en las enseñanzas que lo conforman [vid. LOE-TC,2 ex art. 3 (las enseñanzas)] en su acepción global, tanto desde la perspectiva estructural cuanto funcional, sin menoscabo de una mayor concreción específica acerca de dicho término y concepto a lo largo de esta obra, en relación a otros aspectos conceptuales [características de dicha formación permanente en las distintas enseñanzas, formación docente a nivel didáctico, etc.].




  Dicha visión holística de la formación permanente es indisociable de otros términos y aspectos inherentes a la misma y, en definitiva, al ejercicio continuado de la función docente; así, por una parte, debemos hacer alusión al desarrollo profesional docente como parte inherente al ejercicio de su praxis, sin desligarla de la actualización y formación necesarias para cualificar dicho rol (docente) y, por otra, hay que colegir en dicho labor la necesidad de definir e identificar cuál es la identidad docente del profesorado [su identidad como consecuencia de su propio ejercicio profesional docente, su desarrollo continuo y, en último término, su formación y cualificación en la profesión de enseñar; todo ello, en un ejercicio permanente de reflexión sobre la propia praxis —metadocencia— 3]. En consecuencia, hay que interrelacionar dichos términos [formación, desarrollo profesional, identidad profesional del profesorado], desde una visión funcional de los mismos, con la finalidad de posibilitar un mejor entendimiento y comprensión en su implementación en el contexto escolar (educativo). No obstante, el tratamiento y desarrollo teórico de dichos términos/constructos, se hace en apartados diferentes a lo largo de este capítulo (2), con vistas a una mejor exposición didáctica de los mismos.




  De forma análoga, y en una visión más estructural, no queremos dejar de tratar en esta obra, en general, y en este capítulo (2), en particular, cuáles son las instituciones de formación del profesorado en nuestro país, así como su distribución por Comunidades Autónomas; en dicha línea, analizaremos los rasgos estructurales y funcionales de cada institución formativa, así como las modalidades de formación que se derivan, a rasgos generales, de aquellas, dado que una mayor profundización en dichas cuestiones sobrepasaría los límites de exposición de esta obra y capítulo (2).




  No queremos finalizar esta introducción sin remitir al futuro lector al mapa conceptual, supra, que ilustra las ideas generales que acabamos de exponer y que, por otra parte, globalizan y ahorman tanto los objetivos generales como específicos propuestos para el desarrollo de este capítulo.




  2.La formación para la profesión docente




  2.1.Generalidades conceptuales




  Mediante el término, formación para la profesión docente, queremos realizar una acepción global del término formación docente, a nivel funcional, para, en un segundo momento, establecer una acotación de dicho constructo en el ámbito específico de la formación cuando un maestro/profesor está en el ejercicio de su praxis docente; en síntesis, habría que hablar de dos términos derivados pero interactivos en cierta forma; así, la formación inicial del docente y la formación continua/permanente del docente en el ejercicio de su profesión en las distintas etapas educativas que conforman nuestro sistema escolar.




  La formación del profesorado se ordena (y organiza) en dos momentos; en un primera fase, es necesario formar al estudiante que aspira a ser maestro/profesor, en su etapa de preparación más teórica que práctica, que correspondería a su formación inicial; etapa que, por otra parte, ha tenido una evolución a lo largo de su historicidad en base a las exigencias sociales y educativas de cada momento, conformadas, en última instancia, por las políticas y legislaciones educativas establecidas al efecto. En el momento actual, dicha formación inicial, en el curso del siglo XXI, caracterizado, ante todo por estar inmersos en una sociedad del conocimiento, de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), del aprendizaje de las lenguas extranjeras, y, en última instancia, la globalización (Rizvi y Lingard, 2013), ha devenido en la implementación del Plan de Bolonia (EEES) de acuerdo a unos planes de estudio que intentan acomodar dicha formación inicial a las exigencias competenciales de (dichos) futuros docentes en el desarrollo de su ejercicio profesional; no obstante, la formación docente (inicial o permanente) es una parte del propio desarrollo profesional docente (Day, 1998). A todo esto, hay que añadir, que, en mayor o menor medida, en la actualidad estamos en una crisis de paradigmas, situación a la que hay que dar respuesta desde todos las instituciones y, en particular, desde la escolar (educativa) con lo que todo ello conlleva para la formación inicial del futuro docente, así como del profesorado (ya) en ejercicio, formación permanente. Por el contrario, en una segunda fase, sin desligarla de la primera, formación inicial docente, el profesorado se actualiza y regenera en su praxis de forma individual y en grupo, en un intento de dar una respuesta competencial pertinente a las grandes exigencias del sistema escolar y social en los avatares de este nuevo milenium; a modo de ilustración, puede reflexionarse sobre la formación tecnológica del profesorado, como aspecto y necesidad competencial(es) para dar respuesta a la situación devenida por la COVID-19 en los distintos sistemas educativos de Europa en la actualidad, entre otros, contextos geográficos. Dicha situación atípica en el contexto escolar demanda una nueva respuesta docente a nivel de (TIC) que está conllevando una actualización en su faceta formadora y por qué no, en el futuro, en la propia formación inicial del profesorado con otro tipo organización y peso en los actuales planes de estudio.




  Sin menoscabar el valor y las funciones de la formación inicial del estudiante-aprendiz para ser docente (maestro/profesor), la formación permanente [a lo largo de la carrera docente] o para el desarrollo profesional, ha adquirido un papel muy relevante en el contexto de un mundo tan dinámico como el actual, permanentemente sometido a cambios múltiples y acelerados al tiempo, rasgos destacables que, por otra parte, han sido descritos, supra, con una mayor precisión. Es por ello, que en todas las Administraciones educativas, instituciones, en general; en definitiva, en todas las actividades humanas y, en particular, en la (escolar) educativa, la formación permanente (del profesorado) se ha convertido en una decisión estratégica, ineludible en el marco de las políticas educativas, en aras de hacer frente, con perspectiva, al presente y futuro, en un intento continuo de formar con la mayor calidad al capital humano que viene a ser la base para el desarrollo cualificado de cualquier sociedad.




  La formación permanente del profesorado ha adquirido a lo largo de los últimos 30/40 años una atención sin precedentes; en dicho sentido, la investigación, la elaboración teórica y sus proyecciones sobre un buen número de proyectos, desarrollos, experiencias y evaluación, han logrado consagrar un campo propio de análisis conceptuales, exploración y sugerencias, que hacen de esta dimensión formativa-educativa, un verdadero filón de calidad experiencial y documental para los centros educativos y, por ende, para su profesorado.




  En un contexto más particular, como el nuestro, podemos y debemos hacer alusión a la base jurídica que establece la necesidad de una formación permanente del profesorado en el ámbito escolar, como un indicador que, de una u otra forma, contribuirá al crecimiento docente e institucional dada la diversidad de modalidades en dicho perímetro formativo. En concreto, la LOE-TC, establece ex art. 102 (formación permanente), los aspectos esenciales y generales de dicha formación; así, explicita:




  1.La formación permanente constituye un derecho y una obligación de todo el profesorado y una responsabilidad de las Administraciones educativas y de los propios centros.




  2.Los programas de formación permanente, deberán contemplar la adecuación de los conocimientos y métodos a la evolución de las ciencias y de las didácticas específicas, así como todos aquellos aspectos de coordinación, orientación, tutoría, atención educativa a la diversidad y organización, encaminados a mejorar la calidad de la enseñanza y el funcionamiento de los centros. Asimismo, deberán incluir formación específica en materia de igualdad en los términos establecidos en el artículo siete de la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género.
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